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Capítulo Primero. 

Causas Inmediatas de la Segunda 
GuePra Mundial. 



Antecedentes· 

Seguramente no es cosa fócil decir cuándo se perdió la 
causa de la paz. Cuando Alemania hizo a un lado la Con­
ferencia del Desarme, muy antes por cierto de que Hitler lle­
gase a ser Canciller del Reich, aceptó volver bajo una fórmula 
que le reconoda "igualdad de condición en un sistema que 
proveyese seguridad para todas las naciones"; pero mientras 
el Gobierno Británico intentaba llevar a la práctica la discuti­
da fórmula, los discursos belicosos de los dirigentes nacional­
socialistas y su intención abierta de rearmarse por tierra, por 
mar y especialmente por ei aire, destruyeron la esperanza de 
encontrar el sistema "que proveyese seguridad para todas las 
Naciones". La final retirada de Alemania de la Conferencia 
en octubre de 1933 y el simultáneo anuncio de su retiro de la 
Sociedad de las Naciones, no obstante que el Pacto señalaba 
un término de dos años previos al anuncio para que lo retirada 
fuera efectiva, ( l) fueron seguidos de negociaciones separadas 
entre las potencias afectadas. 

Pretextando que el Tratado franco-soviético constituía una 
ruptura del de Locarno, criterio no compartido por los Gobier­
nos italiano, francés, británico y belga, ya que era cosa sabida 
que aquel pacto quedar!a incluido en los Pactos bilaterales 
entre los Estados que quisiesen llegar a uno general oriental, 
Alemania denuncia el Tratado de Locarno y remilitariza la 
cuenca del Rhin en marzo de 1936. Hay que hacer constar 
que los pactos de Locarno no fueron "dictados" a Alemania, 
sino que a ellos fué por su propia voluntad, afirmando su in­
tenci6n de respetarlos. 

Cuando Hitler hizo la oferta de que Alemania estaba dis­
puesta a volver a la Sociedad de las Naciones en el supuesto 
de que el Pacto fuese separado del Tratado de Versalles y de 
que le fuese reconocida la "igualdad de derechos" en la esfera 
colonial, a pesar del creciente rearmamento alemán y de que 
ya había probado que no se podio confiar en él, se discutió 
el plan alemán por los representantes de las Potencias de Lo­
carno en una reunión tenida en Ginebra en abril de 1936; 
pero cuando le f ué entregado un cuestionario para que pre-
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cisase sobre puntos vagos e indecisos, el Canciller alemán lo 
dej6 sin contestaci6n diciendo en su discurso de enero del 
año siguiente que "no era posible para el Gobierno alemán, 
por razones que el Gobierno Britémíco apreciará, replicar a 
estas preguntas." 

Mientras tanto, la politica alomana continuaba desarro­
llándose en una dirección opuesta a la concilación europea y 
a la cooperaci6n en el mantenimiento de la ley y del orden 
internacional. Italia y fap6n rompen también el Pacto de 
la Sociedad de las Naciones, Alemania busco su compañia y 
el 19 de noviembre de 1936 !ué proclamado el Eje Roma-Berlln. 

PREPARATIVOS BELICOS ALEMANES 

En contradicción también a la cantinela hitleriana de que 
"el periodo de las llamadas sorpresas ha terminado. Alema­
nia es más consciente que nunco de que tiene ante sí una 
tarea europea, que es la de colaborar loalmenle en vnrsc li­
bre de estos problemas que son una causa de ansicdod para 
nosotros y para todas los naciones", los olemr.mcs dedicaron 
sus recursos y su industria, sin importarlos el nivel de vida 
del pueblo trabajador y con indiferente desprecio de las con­
secuencias económicas, a la !cbrícaci6n crcciontc de matcricl 
de guerra. El l 6 d~ mar?.o de J 935, el Reic!1 alcrnán restablece 
el Servicio Militar Obliqatorío y una nuevo e intensa "carrera 
de armamentos" es el p::mornma desconsolador de Europa. 

Ya en 1933, en carta de 2G de junio diriqida al subsecre­
tario de Estado Phillips, el Sr. George S. Mes;ernmith entonces 
Cói!J.sul General de los Estados Unidos en Bcrlin, informaba 
que Jos dirigentes alemanes eran "capcccs de acciones que 
por su naturaleza mbrr.o los excluyen del trato ordinario 
con la gente", que imperaba una "psicologla anormal" y que 
el desarrollo de un esplritu marcial creaba una situación pe­
ligrosa para Ja paz del mundo. Cinco meses después el mismo 
Cónsul General informaba que scgula creciendo el esptritu 
militarista en Alemania, que se lomaban múltiples medidas 
para hacer de su pueblo una raza dura y resistente "capaz 
de enfrentarse a todos Jos que vinieran" y que la paz que 
pregonabr:i Hitler, era sólo momentánea, precursora de una 
situación de poderío cuando se tuvieran "los medios necesarios 
para realizar sus propósitos". 
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Otro funcionario americano declaraba que el prop6sito 
fundamental de los nazis, "es obtener para los alemanes una 
participaci6n mayor en el futuro del mundo, aumentar el te­
rritorio alem6n y desarrollar la raza alemana hasta conver­
tirla en la nación más grande y poderosa del mundo, hasta 
que llegue a dominar el orbe". (2) Agregaba que los dirigen­
tes nazis explotaban el complejo de inferioridad del herido 
pueblo alemán, pueblo de poca capacidad pol!tica y extraor­
dinariamente d6cil, hasta llevar su resentimiento a un "culto 
de antipatía por el extranjero, que trasciende ya de los limi­
tes del sentido común y de lo raz6n". 

Se hablaba, pues, de la decidida recuperación del pres­
tigio militar alemán, de que el rearme se concentraba en el 
poderlo aéreo y en la mecanización de las fuerzas de C1!C1que; 
que la juventud nazi estaba entusiasmada con las posibilida­
des militares; que hablaba de guerra de gases, de guerra 
bacieríológica. de rayos mor!!! eros; que se jactaba de que 
ningún aeroplano cruzada las fronteras alemanes y que era 
poten te lo invencibilídad de Alemania en "la próxima guerra". 

Sin embarqo, el Gobierno Brilónico rehusó dejar de creer 
en la posibilidad de la "pacificación" y continuó ignorando 
las petulantes expresiones alemanas, dando crédito a Hitler 
cuando le preguntaba lo que realmente quer!a Alemania como 
condíciones para una solución final. 

LOS PRIMEROS ATROPELLOS NAZIS 

Fueron necesarias violaciones ton tremendas como las 
siguientes. para que la Europa de Occidente se convenciera 
de la realidad germana. 

En efecto, para afilar su material naciente, para aumen­
tar su influencia polltica y militar, Alemania aprovecha la 
sublevación de Francisco Franco en julio de 1936 y manda 
tropas al mollejón de España, campo trágico de experimen­
tación armado. 

En el Acuerdo Austro-Alemán del 11 de julio de 1936, el 
Gobierno del Reich reconoce la completa soberonla del Estado 
de Aus1río y considera su régimen político interior "como un 
asunto sobre el cual entiende no ejercer ninguna acción di­
recta o indirecta"; el 12 de marzo de 1938 M. Puaux, Ministro 
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de Francia en Viena, comunica a su Ministro de Relaciones 
Exteriores, que ''las tropas alemanas han entrado esta mañana 
en Bregenz, en Insbruk, en Kufstein", etc. y al dio siguiente 
Hitler prodam6 la uni6n de Alemania y Austria. 

El 11 de marzo de 1938 el mariscal Goering, hablando 
no s6lo en su propio nombre sino en el de su Führer, asegura­
ba en Berlln al Ministro de Checoeslovaquía, bajo su palabro 
de honor, que su pals nada tenla que temer del Reich. Al 
dia siguiente Neurath repite, de parte del Führer, las tranqui­
lizadoras seguridades prodigadas por Goeríng; pero el aperi­
tivo austdaco ha hecho su cf ecto y los ojos germanos se 
vuelven codiciosos hacia los Sudetes checoslovacos. 

En efecto, la "guerra de nervios" que Alemania lanz6 
contra Checoslovaquia en el verano de 1938, lué el anuncio 
de la decisi6n de Hitler para realizar sus prop6sitos territoria­
les en los Sudetes, aún a riesgo de una guerra general. Fue­
ron inútiles las mediadones del Presídente de los Estados 
Unidos de Norteamérica, quien declaraba q·.ie "la conciencia 
y el anhelo que mueve al pueblo de mi pais, demandc.m que 
su Gobierno levante una y otra vez la voz para prevenir Y 
evitar la guerra" e inútiles también fueron las continuas in­
tervenciones de Chambcrlain. 

MUNICH, DANTZIG Y EL CORREDOR. 

Cuando casi toda esperanza se habla perdido, en un 
postrer esfuerzo para evitar la guerra, la Gran Bretaña, Fran­
cia, Alemania e Italia se reúnen en Munkh, acordando el 29 
de septiembre de 1938 la cesión a Alemania de "los territorios 
de los Alemanes en los Sudetes" (3). El sacrificio checo, a 
pesar de la sensación general de alivio de que se hablaba, 
iué también inútil y no hizo más que retardar la guerra. 

Tres d!as antes el Canciller alemán habia declarado que 
la cesión de los Sudetes, "es la última reivindicaci6n territorial 
que tendré que formular en Europa, que "resuelto este pro­
blema, no habrá para Alemania ningún otro problema terri­
torial en Europa. Esto lo garantizo. No tendré que ocuparme 
más del Estado checo y no queremos para nada a los checos" 
(4) y, sin embargo, el 14 de marzo de 1939, en flagrante vio­
lación a tales promesas, las tropas alemanas invadieron y 
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ocuparon a Checoslovaquia, absorbiendo osl completamen­
te a ese pals. 

La anexión de Eslovaquia conlinna que para Hitler no 
tienen ninguna signilicación sus promesas y desdo ese momen­
to ya nadie podrá con.fiar en ninguna hecha por el Gobierno 
alem6n. Ya sin freno la ambición teutona, nació en Europa 
una febril actividad diplom6tica y militar. 

Cuando el Presidente del Consejo de Bulgaria, desde el 
mes de diciembre de 1938, creyó en un cuarto reporto de Po­
lonia y en una reconciliación germano-soviética, evidon\ernon­
te que profetizaba. (5) En 1934 Hitler habla firmado con Polonia 
un Pacto de diez años de duración y en 1936 habla de· 
dorado que "serla irrazonable e imposible'' negar a Polonia 
"por completo una salida al mar"; pero cuando Polonia so 
niega a devolverle la ciudad de Dontzig y a quo co~ó;truya 
comunicaciones en el Corredor Polaco, so dice que aquel Pac­
to está fundado sobre un equivoco: r...ara los Polacos asegura­
rla por diez años la estabilidad de sus lrontciOs y el ~;tatu· 
quo a Dantzig, mientras que para los alemanes no excluyo la 
posibilidad de una revisión. Asl que, cuando on nu discurso 
pronunciado ante el Reichstag en· abril de 1939, Hitler denuncia 
el acuerdo de 1934, la opinión polaca manifiesta la mayor 
calma, segura ya del terreno que hobr6 de pisar. 

Pero "¿Pueden la paz, la buena voluntad y la confianza 
edificarse sobro la sumisión a la maldad, respaldada por la 
guerra? ¿Se ha logrado en cualquiera época odolanto alguno 
por la humanidad, mediante la sumisión a la v!olcncia orga­
nizada y calculada?" (6). "Muchas gentes, en el momento de 
la crisis de septiembre, creyeron que solamente entregaban 
los intereses de Checoslovaquia, pero con cada mes que pasa 
verán ustedes que entrcqamos también los intereses de Gran 
Bretaña y los intereses de la paz y la justicia." (7) 

Los anteriores postulados ingleses explican la promesa 
de ayuda hecha por Inglaterra y Francia a Polonia y la 
advertencia de que cualquiera agresión contra esta última, 
significada el estado de guerra. 

Hl!ler contesta firmando un pacto de no agresión con la 
Unión de los Soviets, pacto que pugnaba con sus declarado· 
nes po!Hicas pero que le cerraba otro posible frente; ejerce 
una gran presión diplomática sobre Polonia, hace contra ella 
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campaña en su prensa y llega hc3ta ofrecer una inteligencia 
anglo-alemana, a condición de que se le deje campo libre en 
Polonia. 

En ·efecto, a Francia le dice que "Dcmtzig y el Corredor 
deben volver a Alemania. No veo la posibilidad de conducir 
a Polonia a una solución padfica cuando clic:, bajo la protec­
ción de sus garantias, se siento ahora inkmgible." (8) y a 
Inglaterra que "acepta el Imperio Británico y está dispuesto 
a garantizar pernonalmente su existencia y poner la fuerzu 
del Heich alemán a su di:-;posición", (9) si so aceptan sus con­
diciones. La contestación britónicq no pudo ser món contun­
dente. ''El Gobierno alemán sabe que el Gobierno de su Ma­
jestad tiene obligacionen con Polonia, por loa cuales está 
ligado, y a las que intenta hacer honor. Ne puede, por nin­
guna ventaja ofrecida a la Gran Bretaña. asentir a un arreglo 
que pusiese en peligro la independencia de un Estado a quien 
babia dado su garantla." (l 0) 

En cambio, sugirió "Ja iniciación de discusiones directas 
entre los Gobiernos alemán y polaco sobre una base que in­
cluyera " ... la garantia de los intereses esenciales de Polonia y 
la seguridad de Ja solución por medio de una garantia inter­
nacional." (11) Frente a este plan, que suprimida agravios me­
diante negociaciones pacificas, Hitler tuvo que aceptar la 
proposición, pero añadiendo condiciones que, para su acepta­
ción, destruían toda posibilidad de una negociación pacífica 
y razonable. "En cuanto a los conversaciones directas, -dijo 
Hitler- a pesar de ser escéptico sobre los resultados, acep­
to. Pero con b condición de que un plenipotenciario polaco 
venga a Berlín mañana, 30 de agosto." (12) Se le hizo ver que 
su proposición parecía ser un ultimátum, ya que la llegada 
mmediata de un plenipotenciario, además de considerarse 
como "totalmente irrazonable", darla sólo por resultado que 
éste recibiria las condiciones alemanas y, sin consultarlas con 
::u Gobierno, tendrla que aceptarlas o rechazarlas en el acto. 

A pesar de aquella contestación "brutal que más se pare­
ce a un diktat impuesto a un país vencido que a una acepta­
ción de negociar con un Estado soberano", Polonia acepta 
entrar en negociaciones directas con el Reich y a las 13 horas 
del 31 de agosto, el Sr. Lipski, Embajador de Polonia en Berlín, 
pide audiencia el Ministro de Relaciones del Reich siendo re­
cibido por Ribbentrop hasta las 19.45. Se le dijo que, a menos 
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que fu ese con plenos poderes paro aceptar lc1s propos!c1ono:; 
alemanas, aún degconoddas. su visita era inútil. La pro­
posición britán'ca habla servido a la parodia alemana y cioi· 
tamonte que result6 inútil la visita del polcrco. 

EL AT1'\QUE A POLONIA 

Si el Gobierno alemán hubiese tenido sincormnentc el 
deseo de arreglar el litigio por ne~¡ociacioncs, no habría adop· 
tado tal procedimiento sino que, coi:iforme a la práctica nor­
mal, habría iniciado pláticas co:i el Rcprc:;entante polaco rx1rc: 
lijar lugar y fecha de la apertura de las ne9ociaciones. So 
esperaba, pues, que llegase a Bcrlin un emisorio dispuesto r:r 
aceptar condiciones cuyo cor6ctcr ercr complctamcnto deseo· 
nocido para su Gobierno y Polonia no quizo colocarr.c 0:1 

situación tan humillanle, ya que, incluso en ci caso en qua 
las condiciones de paz son impuestas o un pcil:; vencido, no 
es costumbre entre los pueblos civilizados J)iohibir a los no­
gociadores consultar con ~;us Gob'<:~rn~.>s pera inGtruccione:;. 

Por lo demás, o! proyecto alcr:1ém para lo solución del 
problema gcrmano-}:.'IO!aco nunca luó !;omctido a la conside­
ración de Po!or.ia, ya que al 1:fr.~mo S:r N. Hcndorson le fué 
leido en alemán, a toda vc-h::!dcd y sin ontre~mrlo copkr del 
texto, pues Ribbentrop dijo que "ero dcrnos!odo tarde", ya 
que el plenipotenciario polaco no habla llcoado dentro del 
plazo limite fijado por Hítler. En realidad, si aquel hubiera 
llegado a Berl!n no hubic:c: sido admitido poro discutir, siwJ 
tan sólo invitado a ratificar lo ordenc:do por el Canciller. 
Este declaró: "Dantzig ha sido siemn:-c una ciudad alerncma; 
el Corredor ha sido y es alcmém. Dan)zig ha sido separado 
de Alemania y el Corredor ha sido anexionado. . . He espe­
rado dos dios enteros sin que lof> Polacos enviasen Plenipo­
tenciario ... Estoy firmemente re0ucl!o a :lccidir la cuestión de 
Dantzig y la del Cor~edor." (J 3) C·;:»J\deraba rechazado su 
proyecto por parte de Polonia, cuando que él era quien elud[a 
las negociaciones que había aceptado. 

Lo cierto !ué que los preporativ;:;:; estaban todos termi­
nados y a las cuatro de la mañana del l 9 de septiembre de 
1939, las tropcs hitlerianas invadieron el suelo de Polonia. 
Este nuevo atropello !ué la causa inmediata de la Segunda 
Guerra Mundial. 
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El 31 de agosto el conde Cieno, en nombre de Mussolíni, 
habia sugerido a los Gobiernos Drit6nicos y Francés un plan 
para una Conferencia de las Cinco Potencias que so reuni­
rla el 5 de septiembre, plan que indula como condici6n pre­
liminar la entrega de Dant<:íg; pero lnglc1tcrra no aceptó que 
a los polacos se les obligara a ceder por anticipado en uno 
de los principales puntor. o discutir. Ante ia lcrocidod con que 
ya :;e declaraba el aloque alcrnón, el Gobierno Italiano repi­
tió :G:is gestiones !rento a lnglalorra y Francia, contestando 
éstos que a no ser que! "ol Goblcrn() okmón esté di:;puc:ilo a 
dar al Gobierno de Su Majcslml. !;c'.:iuricicdcs suficientes de 
que el Gobierno alcmón ha suspendido toda c1cci6n agresiva 
con.Ira Pelonía y cs1ó disp~Jc:;to o 1ctírar rópidamcntc sus fuer­
zan del terrilono polaco, el Gobierno de Su M:ajostad en el 
Reino Unido cumplirá sin v.:ic1loción sus obligaciones con 
Polonia." ( l 4) 

Con é::;to, el Gobierno Italiano cree no debe darse con­
tinuación a lo que hc:bfo r;uqerido, continúa lo invani6n en 
Pclonia y el dio 2 el embojodor trancó!; en Bcrlln es invitado 
o que ::e prc:;cnte en la Wilbclmstrns~~e o pedir al Gobierno 
alemón quo conlc::.tc, en k1 intcliqei:cic1 de que si lo hace 
negativamente le nolificmó que Francia r;c encucntrCI por tal 
hecho en la obligcc:ón de cumplir BU!> compromisos con Po­
lonio a pmtir del 3 de :;eptiembrc a las 17 horas. Alemania 
contesta que lmnen1a que Francia se v<::a obliqada a entrar en 
el conflicto y que si alc:cc1 se la combatirá cont;ideróndola 
como agrcsom. 

Habindo, pues, e):pirado a le;, 11 de la mafiana del 3 de 
septiembre de 1939 el ulliméttum inglés y a las 5 de la tarde 
del mismo dio el comunicado francés, la neqación de Alema­
nia significaba quo a partir de tales momentos se iniciaba 
en '.?l Mundo la más espantosa conflagración que jamás su 
historio había registrado. 

Francia dijo: "Lo responsabilidad de la sanqre derramada 
recae totalmente sobre el Gobierno hitlcrianÓ. . . Tengo Ja 
conciencia de haber trabajado, sin tregua ni descanso, contra 
Ja guerra hasta el último minuto ... Hacemos Ja guerra por­
que se nos la ha impuesto. . . La causa ele Francia se confun­
de con la de la justicia y es la de todas las naciones pacificas 
y libres. Será victoriosa". (15) 

Inglaterra declaró: "Tenemos plena conciencia de haber 
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hecho cuanto pudiera haber hecho cualquier pa!s para res­
tablecer la paz, pero ya no es posible confiar en palabra al­
guna empeñada por el gobernante alemán, ni ningún po!s 
puede considerarse a salvo. Esto ha llegado a ser intolerable, 
por cuya raz6n hemos resuelto poner término a tal situaci6n ... 
Triste es que nos veamos obligados a combatir contra la fuerza 
bruta, la mola fe, la injusticia, la opresi6n y la persecución, 
pero tengo la certeza de que el derecho ha de prevalecer sobre 
ellas". (16) 

Alemania, a su vez, alirm6: "Conocéis mis ofrecimientos 
a Inglaterra. Sólo deseaba lograr una cosa: una sincera amis­
tad con el pueblo británico. Ya que ésta ha sido ahora recha­
zada y ya que hoy Inglaterra cree que debe continuar la 
guerra contra Alemania, lo diré que Polonia jamás volverá 
a surgir como Ja cre6 el Tratado de Versalles. . . Solamente 
tenemos un deseo y es que el Todopodero~m. que ahora ha 
bendecido nuestras armas, hará tal vez que los otros pueblos 
comprendan cuan inútil es esta guerra, este desastre de los 
pueblos y ésto quizás los hará reflexionar sobro los beneficios 
de la paz que ellos sacri!ican meramente porq~e un puñado de 
personas estrechas, aprovechadoras de la guerra, que ob­
tienen de ella grandes ganancias, quieren envolver a los pue­
blos en la guerra". (17) 

Cuando también opine la Historia, sólo en la memoria de 
los protagonistas de este drama recaerá su fallo; pero mientras 
glorilica o escarnece, nosotros debemos aprovechar lección 
tan sangrienta, para encontrar les bases del establecimiento 
de una colectividad verdaderamente humana. (18) 
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Capítulo Sequndo 

Cau/as Remolas de la Segunda 
GuerPa Mundial. 



INSUFICIENCIAS Y DEFORMACIONES DOCTRINARIAS 

En el discurso pronunciado por el señor Cordell Hull el 
5 de diciembre de 1936, durante la Conferencia Interamericana 
de Consolidación de la Paz celebrada en la ciudad de Buenos 
Aires, enumeraba ocho principios para formular un programa 
general de paz. En el séptimo afirmaba la necesidad de "res­
taurar, revitalizar y reforzar el derecho internacional, pues los 
ejércitos y las marinas no pueden ser substituto permanente 
de Jos grandes principios de derecho internacional". 

Efectivornenie, las deformaciones y los equivocas que con 
el tiempo han arrastrado djferentes conceptos en el Derecho 
Internacional, no han sido pequeiias causas originarias de 
conflictos interestatales y de simuladas justificaciones. 

Lo acomodaticio en el concepto del Derecho Internacional. 
(19) En el desarrollo de esta disciplina, ::;e han marcado tres 
etapas diferentes: en la primera se lo consideraba como el 
resultado de la aplicación de las normas del derecho de la 
naturaleza a las relaciones entre los pueblos. En la segunda 
se eliminan las abslrccciones y prevalecen los hechos y las 
normas que realmente practican los Estados; por último, en 
el tercer periodo se ha querido originar una escuela ecléctica 
que armonice la realidad con la critica filosófica. Pues bien, 
a pesar de la necesidad que se sentla, especialmente despué3 
de Ja primera Guerra Mundial. de dar vida a una nueva teor!a 
del Derecho Internacional, o cuando menos a practicar la doc­
trina ecléctica señalada, se produjo una actitud de abandono 
de Ja base moral indispensable en toda relación y se marcó 
el predominio de la idea de ajustar el Derecho a Ja conducta 
real de las naciones. 

Este "positivismo" en las relaciones internacionales al­
canzó el grado de que cada Estado se consideraba capaz para 
sancionm su propia conducta e hizo posible la realidad actual 
de que las concepciones doctrinarias en materia de internacio­
nalismo, se acomoden libremente a las variantes de las cos­
tumbres y de Jos Tratados, sin tener en consideración los 
principios del Derecho. Urge, en consecuencia, enderezar el 
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concepto de la materia y establecer un nivel más justo en las 
relaciones internacionales. 

Lcr soberanía irrestricta, Ha¡.;ta que naci6 el Pacto de la 
Sociedad de las Naciones, se tuvo la osadía de opinar en ma­
teria de Iimitaci6n a la soberania. Hasta entonces, en muchos 
aspectos podía suponerse la transigencia, pero la excepción 
se guardaba para el "respeto a la soberanía". Sin embargo, 
las horas amargcs que el mundo vive y muchas otras que ya 
ha padecido, evidencian la nocesidacl de sacar a la luz de 
la discusión un tabú que explotaba el orgullo de las Naciones 
y que en muchas ocasiones las ha orillado a sangrarse inútil­
mente. Es imposible tener por intocable la sobcranfo de los 
Estados, en un Mundo de necesarias relaciones interestatales. 
En el orden de las naciones, der1amento, c:i anóloga la sobe­
ranla ilimitada al uno irrcstricto de la libertad individual en 
el orden privado. 

La legitimidad en el uso de la fuerza. 1..a inadecuada con­
cepci6n del Derecho Internacional y la muralla altanera de 
un respeto indiscutible a la soberanki de las naciones, hadan 
posible la admisión del principio de que, !racosadas las nego­
ciaciones padlicos, era justo empicar la fuerza para obtener 
satisfacción cie pretendidos derechos. Esto es, cuando, al ar­
bitrio del ofendido, resultaban ineficaces los medios padfícos 
para la resolución de las ccntroversios, tranquilamente se sal­
taba Ja barrera del Derecho de la Paz y se internaba en las 
r.ombras del Derecho de la Guerra. Por otra parte, muchas 
veces se rehula la declaraci6n del nuevo estado, para aban­
donar la Paz y tener la Guerra sin Derecho y cuando ésta 
llegaba a realizarse "legltimamente'', con frecuencia aconteda 
que era imposible reglamentarla, pues la lucha agudiza en 
el hombre el genio de la destrucción y transforma continua­
mente la manera de matar a sus semejantes. Consecuentemen­
t".l, hemos vivido intervalos fugaces de paz y periodos terrible­
mente largos de guerra, mas la con!lagraci6n actual vino a 
deíar en pañales a todas las anteriores y a borrar con sus 
barbaries todo lo que se habla escrito, haciendo que el hom­
bre emerja tal como era cuando no escribía. 

Limitaci6n de los medios pacíficos para la resoluci6n de 
controversias intemacionales.-A pesar de la franca acepta· 
ci6n que el arbitraje tuvo desde los últimos años del siglo 
anterior, la solución de los conflictos enlre Jos Estados fre-
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cuentemente se hada inasible, en virtud de la limilaci6n con­
tenida en casi todos los Tratados en que el arbitraje se esh­
pulaba. En efecto, en dichas convenciones se incluian lc1:; 

controversias de orden· jurldico o las relativas a interpretaci6n, 
pero se cuidaba de excluir, en la generalidad de los caso3, 
las que se refirieran a los intereses vitales, a la independencia 
y al honor de los Estados contratantes. En esta forma, las par­
tes quedaban en libertad para arbitrar solamente lo que les 
conviniera, excluyendo muchas veces aquello cuya soluci6n. 
precisamente hubiera podido evitar el conflicto. 

Si a lo anterior se agrega el entorpecimiento originad') 
por las complicaciones dRl procedimiento de cjecuci6n, se 
empobrece más el coeficiente de efectividad que, en la forma 
practicada, ha tenido el recurso que se señala. 

Una. neutralidad discordante. Admitiéndose la guerra co­
mo la última razón que legitimamente podlan los Estado3 
esgrimir para la resolución de sus conflictos, el Derecho re­
conocía la existenda de la facultad para no tomar parte en 
la controversia, a los terceros Estados que resolvieran mante­
nerse alejados del conflicto. Ahora bien, no existiendo una 
comunidad organizada de naciones que garantizara la inde­
pendencia y la seguridad de sus miembros ni una obligaci6n 
por parte de los Estados para acudir en ayuda de una victima 
de la agresión, frecuentemente sucedía que el exceso de los 
beligerantes en el ejercicio de sus derechos y la violación de 
los de Jos países neutrales, ob!iqaban a C.stos a participar en la 
contienda, participación que obcdeda no al deseo de defen­
der Jos principios del Derecho, sino a la necesidad de poner 
a salvo los propios intereses nacionales. 

Con el advenimiento de la Sociedad de las Naciones, se 
llegó o crear una organización internacional basada en un 
sistema de seguridad colectiva que prnvda la aplicación de 
sanciones y el establecimiento del principio de la responsabi­
lidad común; pero la concepción de neutralidad subsistió, 
a pesar de su incongruencia con los principios nuevos. Que­
daba, pues, abierta una venlana de escape que constituyó 
motivo de fricción entre las Naciones, ya que a pesar del 
Artículo 16 del Pacto de la Sociedad, ciertos Estados se ne­
garon a la aplícaci6n de las sanciones convenidas tomando 
como pretexto la politice de neutralidad as1 entendida. 
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DEFICIENCIAS EN LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES 

En verdad, sobre organiznci6n internacional s61o se puede 
hablar hasta que la Primera Guerra Mundial, en medio de su 
incompleto epHogo, impulsó a algunos de los vencedores hacia 
un intento que, efectivamente, llevara al logro de un enten­
dimiento universal. 

Antes de 1920 había sido tan débil la organización inter 
gentes, que cuando ocurrlan situaciones criticas se tenía el 
espectáculo de una discusión a distancia en un ambiente de 
impavidez por pmte de lo::; vecinos. No podlan, por lo demás, 
ser otras las consecuencias de la falta de un sistema capaz 
de prevenir o de evitar conflictos y de la sensación de impo­
tencia por parte de las otrns naciones poro ofrecer solución a 
una catástrofe inminente. A la C]Uerra se la naturalizaba en 
todos los países y fríamente se Ía reglamentaba en las Con­
ferencias de la Paz. 

Cuando por razones de sobra conocidas nació el único 
grupo casi universal que hasta hoy ha existido, es decir, la 
Sociedad de las Naciones do Ginebra, el Mundo contempl6 
el más vigoroso esfuerzo por ver armonizadas las relaciones 
de sus habitantes. Desgraciadamente, tan grandioso intento 
había nacido herido de muerte, pues el Pacto que le dió la 
vida se había ligado a un Tratado condenado a perecer. 

En electo, un Tratado que, como el de V ersalles, había 
surgido de la precipitación subsecuente a una victoria abru­
madora, entre la nerviosidad de un París parcial y como una 
hechura de vencedores y de polHicos, no de diplomáticos, 
que reclamaba "se exprimiera el limón hasta que crujiesen 
las pepitas", habría do influenciar malsanamente a una admi­
rable institución que habia nacido al amparo de su respeto. 

Por lo demás, sin querer hacer más crítica sobre las causas 
del fracaso de la Sociedad de Ginebra, pues se ha hecho 
tanta que poco se podría agregar, sí conviene aunque sea 
recordar los principales motivos que frustraron una pretensión 
tan digna. 

Indudablemente que su imperfecta universalidad fué uno 
de les causas principales de la ruina de la Sociedad. Así lo 
reconocen Antokoletz, Sánchez de Bustamante, Diaz Cisneros 
y el propio Comité Jurídico Interamericano. En este sentido, 
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cojeaba lastimosamente el instituto ginebrino por la ausencia 
del puntal americano, ausencia que hoy su propio pueblo se 
reprocha por boca de M. Sumner Welles: "El pueblo de los 
Estados Unidos se da cuenta hoy, de que en el pasado lo que 
no hemos logrado hacer en absoluto, en el más cierto y prác­
tico sentido, es "ocuparnos de nuestras cosos". Eso pueblo no 
puede menos de ver también que, si hubiéramos estado dis­
puestos a desempeñar nuestro papel en el mantenimiento de 
lo paz del mundo desde la posada guerra mundial, el costo 
para nosotros en vidas y tesoros hubiera sido una parte in­
finitesimal del que se nos demanda hoy para alcanzar una 
victoria que haga sobrevivir a los Estados Unidos como nación 
libre''. {20} 

Sin embargo, de poco hubiera servido una universalidad 
perfecta en la Liga de las Naciones frente a la 1ndole de sus 
Miembros y a lo equivocado de su ac!uadón. Se9uromente 
que a Don Salvador de Madariaga le respold6 la rm:ón cuan­
do dijo que la Liga se rompió por culpa do los Ligucros, pues 
es indispensable para Ja existencia de lo asociación interna­
cional una conciencia jurldica común y la voluntad, por parte 
de coda uno de los asociados, de someterse a normas pro­
delenninadas. En el caso de Ginebra, ni e>:is!la un sentir 
común de la justicia, yo que se di6 cabida a ¡xilses sin de­
mocracia, ni existió la voluntad <le disciplinarse, desde el mo­
mento en que no hubo por parle de los gincbrinos un apoyo 
efectivo para los principios contenido!; en el Pacto. 

Si se agrega la !alta de fuerza para imponer las propias 
decisiones y la negación de los Estados miembros para sacri­
ficar en porte la sobcronla nacional. nos explicarnos la sen­
cccién de raquitismo que en los últimos años convirtió a aquel 
que pudo ser espléndido organismo, en "un cadáver viviente 
expuesto al sol". 

Por último, siendo ya un cadáver, se di6 en la Liga el caso 
que ólguien ha llamado de la hipertrofia borocrática. Los 
Societarios se habían convertido en burócratas y éstos, col'l! el 
o.ndar del tiempo, a una fase inicial de identificación con 
su función hacen seguir una de deformación de la misma, 
durante la cual ya queda subordinada a su criterio y a su 
conveniencia. 

Como consecuencia natural de aquella falta de responsa­
bilidad colectiva, de aquel aislamiento disimulado por parte 
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de las soberanfos asociadas, de aquel no auxilio al agredido 
y, en fin, de la manifíesta ineficacia de la Sociedad de las 
Naciones de Ginebra, se convirtió en ironla la "soqurid<1d 
colectiva", pues a su sombra s~ permitieron atentados tan 
flagmnleB como los de Japón en China, do 1talía en Etiopía, 
de Alemania en Austria y de todos en Munich. Por mantener 
una situaci6n "pad!ica", _se mancillaba lo ¡:xn con vergon­
zantes concesiones, pues, como con qran justeza lo ha dicho 
el Comité Jurldico Interamericano, "la paz se concobla como 
una condición estática y no como un proce:m dinámico. Era 
considerada en términos ncgcitivos, como ausencia do Ja gue­
rra, en vez de ser contemplada on término:; positivos, como 
un proceso continuo para prolcs;cr los derecho::; de la Huma­
nidad y sotis!acer sus necesidades". 

MOTIVOS POIJTICOS 

La política del equilibrio do fuerzas y la proporcionalidad 
de los armamentos. El 17 de lebrero de 1772, al concertarse 
el primer Reparto de Polonia, se tuvo el primor grande ejemplo 
de lo que sucedía cuando i;c aplicaba el principio quo nació 
en Münster y Osnobrück. Eso fruto inicial bw;tciria, por s1 
solo, para desprestigiar el sistema del equilibrio polltico, si 
no demostrasen también su ineficacia los pocos años de p::iz 
de que gozó Europa durante la primera centuria clo vida de 
un principio que, en su aplicación correcta y exacta, autorizaba 
injusticias tan tremendas. 

Por lo demás, esos frutos son los naturales de un sistema 
que para aquietar las ambiciones de los fuertes, no discute el 
sacrificio de los débiles. El equilibrio de los Estados, en tales 
condiciones, no implica ninguna idea de Justicia y al hacer de 
la proporcionalidad del poder un principio político, "asentaba 
necesariamente las relaciones internacionales en la idea de la 
luerza y dividía Jos Estados en campos hostiles". Para lograr 
que ningún grupo fuere más fuerte que otro, se concertaron 
alianzas y contra-alianzas que, en una atmósfera de descon­
íianza y de temor, contribuían a un funesto desenlace; as1, 
puede decirse que el miedo y el secreto de las convenciones 
hicieron estallar, más que el desenfreno de las ambiciones, 
la anterior conllagraci6n de 1914. 

Por otra parte, un sistema de equilibrio de fuerzas tendrfa 
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que basarse en la proporcionalidad de las mismas y mientras 
imper6 el principio del equilibrio del poder, esta última tuvo 
una base movediza y artí!icial, pues como los Estados tenian 
que defender sus propios intereses, se armaron a su voluntad 
y sin Ja debida proporción, llegando a ser un fin en si mismo 
lo que origínalmente lué creado como medio por razones de 
defensa. 

Sin un poder superior que regulara los armamentos, lle­
gamos al nacimiento do la Sociedad de las Naciones. En su 
Pacto se reconoció la necesidad de la reducción, pero en la 
práctica nunca se satisfizo tal necesidad y así vimos también 
la lección del rearme olem6n, realízodo a base de sociedades 
deportivas, de lineas civiles de aviación y de substitución 
de productos alimenticios. 

En fin, el desarrollo de las industrias bélicas, la conquista 
del aire por la aviación, la utílizaci6n de los medios químicos 
y bacteriológicos como elementos de guerra, el trófico libre 
de los mismos, su fabricación sin control alguno, el afán de 
lucro de los armarncnlistos, etc .. han contribuido notablemente 
a intensificar la acritud en las relaciones de los Estados. 

Imperialismo político. Don Toribio Esquive! Obregón afir­
maba que el principio del equilibrio politice, impedia que en 
Europa surgiera el problema del imperíalismo. Sin embargo, 
muy otra lué la realidad. 

En un tiempo la ambición de gloria dinástica o racial y 
el celo del proselitismo religioso, después la simple ambición 
de poder, el nacionalismo excesivo, el :nilitarismo y la presíón 
económica; pero, siempre, han forjado los hombres motivos 
para rebosar las fronteras. En la clvílizaci6n moderna, han sido 
económicos los resortes que han dado impulso al imperialis­
mo. Pretextando dar amplítud al bienestar colectivo, los Es­
tados han controlado pueblos y regiones dando origen a los 
grandes imperios coloniales; en la realidad, lograr fuentes de 
meterías primas que incrementen el desarrollo de las industrias, 
establecer mercados nuevos que consuman lo que se produce 
con exceso y hasta consideraciones de carócter estratégico, 
han sido las causas de las modernas actividades imperialistas. 

Ciertamente que ésto ha significado, en algunos casos, 
ventajas y conveniencias para las colonias, pero la necesidad 
de aumentar el poderío naval para proteger el comercio co~ 
lonial se unió a la de apoderarse de territorios vednos para 
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afianzar lo anexado inicialmente, dando origen a una comp~­
tencia armamentista que a la postre han hecho también p!­
ligror Jo paz. 

Al advenimiento de la Soc'.edad de las Naciones, el ar!•· 
fido smutsoniano sólo cambió de nombre a la misma idea, 
pero cuando menos calmó la :.>od de una victoria y nivel6 lar. 
ambiciones despertados. 

Por lo demós, sólo dewpareceró el fundamento politice. 
del imperialismo, cuando por la autodetennincción y consi­
guiente independencia de las naciones, tenga el 1.fundo un 
panorama de pueblos libros y rc:Jpctuosos de sus reglmenc~ 
:nteriores. 

Un Nacionalismo desorbitado. El Nacionalismo tiene sue 
rafees en los mém profundos instintos primitivoi; y cmocionale:: 
del hombre. Se forma con el aporte que clan la identidad da 
raza, de idioma, de rel\.gión, de tradiciones, do temores, de es­
peranzas, etc., y nuncc. desa¡:x:rrcceró mientras el hombre tengo. 
necesidad de habitar en la Tierra, porque es la proyección db 
su instinto de conservación sobre el medio que lo vió nace1. 

De ese inierós primario, debidamente encauzado, so den­
van todas las excelencias del patriotismo, p0ro Juera de su 
órbita y aprovechado con insania, es fuerza incontrastable qu~ 
destruye en los cerebros el más mínimo impulso de discerni­
miento. 

Esto último por desgracia ha ocurrido, particularmente­
después de una guerra como la de 1914 y de un Tratado como 
el de Versalles, pues minarlas arbitrarias, apoyadas en ideo­
loglas licticics, han negado el Estado jurídico al absorver toda 
actividad individual y al desprnciar toda relación internacio­
nal, dedicándose exclusivamente a realizar la venganza dt:J 
una derrota estrepitosa y a sacudirse do encima unas condi­
ciones positivamente injustas. 

La severidad excesiva con que en Versalles se trató a 
Jos vencidos, origen natural de un apasionante deseo por to­
mar satisfacción, y la doctrina del racismo, explotadora inte­
Jiaente de la soberbia teutona, fueron dos motivos más qua 
sÚficientes para desencouzar el nacionalismo alemán. Ya fua 
cosa fácil que surgiera un tipo medio que, sembrando con tal 
abono, vociferara: "Con una le fanática veo ahora el porvenir. 
El pueblo alemán entero estó formado. En el momento en que 
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se dé la orden "En Marcha", Alemania se pondrá en movi· 
miento". (21) Este desenvolvimiento, sin duda, lué una de las 
causas principales del actual conflicto. 

MOTIVOS ECONO:MICOS 

Imperialismo econ6mico. En el fondo de lodo imperialismo 
se debate siempre una raz.6n econ6mica. En todos !os ca· 
sos se observa que la explotación de lo colonizado sigue inme­
diatamente a la política imperial:sta. 

El adelanto increíble que lo::. procedimientos industriales 
han tenido a par1ir del siglo anterior, seguramente que fué ti 

origen de la intensificación en el mundo del imperialismo ecu­
nómico. Sin embargo, en este aspecto, los causas principales 
de !ricd6n enlro los paises, ha11. sido el exclusivismo en la 
inversi6n de capitales y la trascendencia política que ha te­
nido Ja competencia económica entre las empresas, a tal grado, 
que simples rivalidades entro nacionales sin escrúpulos se har1 
convertido en desavenencias ~;erías entre los Gobiernos, "forta­
leciéndose la creencia de que los intereses de un Estado se 
hallaban en lundornental oposici6n con los de otros Estados''. 

Un exagerado nacionalismo ccon6mico. Las consecuencias 
econ6micas de la primera guerra mundial, figuran también 
entre los causas principales del actual desastre universal, pues 
la tendencia preexistente a restringir el libre intercambio cu­
mercial lleg6 con posterioridad hasta asentar que sólo se 
extenderla el campo de las exportaciones, desalojando el co­
mercio de los otros países, amén de otros muchos factores qu6 
evidenciaban la carencia de cooperación internacional en las 
complicadas labores del campo económico. 

Muchos de los pequeños Estados orientales de Europa, 
forman en realidad porte de regiones económicas naturales do 
mayor extensión; cuando se les di6 independencia después 
de 1918, se encerraron dentro de un cerco de barreras econó­
micas y todas aquellas regiones se empobrecieron, pues la 
agricultura complementaria, las manufacturas y el transporte 
reclamaban la formación de una unidad económica. Por lo 
demás, en la generalidad de los paises, las elevadas tarifas 
aduaneras de unos eran motivo de !rocosos industriales €·n 
aquellos que caredan de las materias primas, y el nacionalis­
mo se afirmaba con la idea de que la guerra había demostrado 
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la nocesidad de adquirir un mayor grado de autosuficiencia 
econ6mica. No se resolvi6 el problema de una distribución 
sobre una base internacional y, asL privaba la situación in­
conveniente de países privilegiados, que egoistamenté gozaban 
de sus recursos naturales, y de paises desposeidos que en­
gendraban el odio entro sus miserias. 

Los convenios especiales en virtud de los cuales se con­
ceden prcfcrencic::-; rcdprocas entre cicr!os Estados, han cons­
tituido fambión otro obstáculo al juego libre del comercie.. 
mundial, poro el sistema do cuotas para la importaci6n ha 
sido mayor bcirrera poro el comercio, pucr; abre las puertas 
sólo y en cantidades prcfcroncialos, a ciertas naciones favo­
recidas. 

Por otra parte, la fobricaci6n de armas nuevas cre6 car· 
ges nuevos a muchos Estados; grandes cantidades de trabajo 
y de materiales se han consumido por ese concepto, en lugar 
de aplícárseles a una producd6n provechosa. Cre6se as{ ese 
drculo vicioso en virtud del cual, la necesidad de obtener ma­
terias primas imponla la de fabricar mayor cantidad de armas 
y la fabricación de éstas, a su vez, intensificaba la necesidad 
de materias primas. 

Igualmente, ha tenido su importancia en· este sen!íclo el 
hecho de no haberse logrado aún la forma de evitar en lo 
posible los fluctuaciones de la moneda, pues éstas se con­
vierten en arma del nacionalismo económico al influir sobre 
el movimiento de las mercancías y sobre el precio de las mis­
mas, ejerciendo grandes obstáculos al comercio, aún dentro 
del territorio del mismo Estado. La inestabilidad monetaria con­
tinu6 después de la guerra anterior y ha sido también una de 
las causas de la guerra presente. 

MOTIVOS SOCIALES 

Salvo escasas excepciones, la historia de la industria en 
el Mundo ha presentado la triste semblanza de constituir un 
medio de explotaci6n de muchos, para beneficio exclusivo 
de unos pocos, llámense a éstos individuos, castas y hasta 
Estados. Sin dejar de reconocer la existencia de tentativas dis~ 
persas, hasta ahora puede decirse que no han cristalizado aún 
las ideas generosas de un trabajo organizado con vista al 
bienestar colectivo, de una remuneración justa de acuerdo 
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con el esluerzo desarrollado, de una ccoperaci6n econ6mica 
generalizado, en fin., hoy por hoy se desconocen aún los fru­
tos envidiables do una cabal realizaci6n de la justicia social. 

La deficiente labor por parte de los Gobiernos ha cultivado 
una perjuiciosa desproporcionalidad entre el nivel de vida de 
las clases trabajadoras y el grado de progreso alcanzado por 
su tiempo. La inseguridad econ6mica hace imposible un am­
biente de cooperaci6n entre los pueblos, pues con frecuencia 
sucede que los sulrimientos propios son atribuidos a razones 
po!Hicas exteriores y cuando- los hombres vegetan entre la 
insatisfacci6n de sus necesidades, a la postre se convierten en 
receptáculos apropiados de las más tremendas aberraciones 
ideol6gicas. 

La desorienlaci6n causada por las injusticias sociales, hace 
que los pueblos desllgurcn los conceptos admitiendo doctrinas 
y hasta csentando rcglrnencs que son oprobio de la civili­
zoci6n contempor6nea. 

El trabajo mal di:>tribuido y su pavorosa consecuencia, el 
desempleo, es igualmente motivo de grandes trastornos· en las 
relaciones in.ternacionales. Las masas de desocupados son tam­
bién excelentes hervideros de extremismos. 

Poco, pues, podrá lograrse en una labor de armonía co­
lectiva, empleando elementos empobrecidos en su naturaleza 
por calamidades tales como el descontento, la descontíanza, 
el temor, el desemplo, la dcshigienízoci6n, la poca instrucción 
y la miseria. 
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Capítulo Tercero. 

El fin de la Guerra. 



RECONSTRUCCION mMEDIATA 

Con ser la Guerra Mundial anterior la catástrofe que al 
través del tiempo ha ofrecido mayor semejanza. con la confla­
grc1ci6n actual, en la realidad constituye tan s6lo una imagen 
parda de lo que hoy presencia la Humanidad. La Segunda 
Guerra Mundial tiene mejores motivos para calilicarl:le: su 
terrible actividad cubre zonas mucho mayores, afecta a mayor 
número de colectividades, su poder destructor nunca fué igua­
lado, la confusión politice y el caos moral e intelectual han 
sido mucho más grandes, en fin, los destrozos flsicos y espi­
rituales han sido de tal magnitud, que faenas casi de epopeya 
serán requeridas paro devolver la confianza al hombre, para 
restaurar la Ley y para cimentar el orden. 

Correspondiendo, pues, a diferentes alteraciones trata­
mientos también distintos, es obvio que el proceso futuro de 
restauración disentirá seguramente de todos los elaborados 
hasta ahora. Desde luego que desconocemos los sacrificios 
que aún se harán necesarios por la parle de quienes repre­
sentpn lo justicia internacional, pero lo que ya no podemos 
negar, lo que cada día se cubre con mejor realismo, es que el 
fin de esta guerra se acerca y que con él, también se aproxi­
ma el triunfo de las Naciones Unidas. Esta convicci6n y la 
dolorosa experiencia de pasadas desgracias, crea en el hombre 
de hoy el deber de asomarse al Mundo de la Post-guerra y la 
necesidad de delinear cuanto anies los planes para la paz. 
Pronto cesará el fuego en los frentes de combate y automáti­
camente se abrirá el frente de una segunda lucha, la lucha 
por la paz, no atreviéndose alguno a afirmar que ésta vaya 
a ser más llevadera que la anterior. Debemos ir con'lra Hitler 
también cuando alirm6, que: "Establecen Comités para esta­
blecer la forma del Mundo después de la guerra. Más les val­
drá pensar c6mo modelar su propio Mundo presente" y acer­
carnos al !in de esta guerra sabiendo que al variar, no sólo 
en el Hempo sino también en el espacio, serán también nece­
sarios procedimientos nuevos. 

Seguramente que el tradicional camino del armisticio, 
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conferencias, tratado y ratificaci6n será abandonado, pero al 
emprender su labor pro-paz los negociadores deberán tener 
presente en primer lugar, la clase del Mundo que desean crear 
y tratarán también, seguramente, de realizar no una paz de 
fuerza y de imposición sino una paz de íusticia y de perma­
nencia. Cuando los negociadores de 1919 laboraron en Ver­
salles, creyeron estcrr a salvo de los errores cometidos en 
Viena por quienes \rebajaron en 1815; ahora se deben conocer 
los errores en que ambos incurrieron y obrar sin arrogancia, 
conscientes de que también en 1945 (?) podrá haber equi­
vocaciones. 

En tal inleliqencia, debe convenirse en que, al terminar el 
conflicto, inevitablemente prevalecerán ciertas condiciones, pues 
la elaborcci6n especifica de una organización internacional 
conjunta y duradera, no podrá ser obra de realización in­
mediata. De momento, los vencedores impondrán un estado 
de cosas, mientras el od!o, las venganzas y la precipitaci6n 
ceden el lugar a la calma, o la confianza y al discernimiento. 

Se hará necesario un largo periodo de "enfriamiento", de 
transición, de control o de reconstrucción, como ha venido lla­
mándosele, que sirva de pieza muelle entre los choques pro­
ducidos por la guerra y los que produzca la lucha por la paz. 

"No puede convocarse una conferencia de paz-ha dicho 
un patriota noruego-(22), hasta que se haya efectuado una 
tremenda labor de limpieza, salvamento y reconstrucción. Es 
conveniente dejar bien sentado que deberá transcurrir un 
largo periodo de transición antes de que las naciones puedan 
tratar o!icialrnnte las condiciones de los futuros tratados de 
paz ... No cabe esperar que los hombres que concurran a una 
conferencia de paz inmediatamente después de una confla­
gración enconada y devastadora, tengan el ánimo dispuesto 
al juicio imparcial, a la deliberaci6n desapasionada y al con~ 
cienzudo sopesar de hechos y pruebas". 

La preparación indiscutible de Harold Nicolson, Miem­
bro de la Delegación inglesa en Versalles, aporta al respecto 
lo que sigue: "Debe establecerse una sutil distinción entre el 
Tratado preliminar, que debe ser impuesto al enemigo, y 
el Tratado final, que ha de ser negociado con el enemigo. El 
primero debe referirse sólo a los hechos Hsicos de la situación: 
retirada de tropas, evacuación territorial, entrega de armas y 
desmovilizaci6n de ejércitos. El segundo debe referirse a 
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la futura estructura polltica y econ6mica del mundo. El Tra­
tado preliminar debe ser impuesto y firmado inmediatamente 
después del armisticio. Los negociaciones para el Tratado fi­
nal no deben emprenderse hasta que no hayan transcurrido 
por lo menos doce meses después de terminada la guerra". (23) 

Herbert Hoovcr y Hugh Gibson en su interesante contri­
buci6n al Mundo de la Paz: "Problems of Lasting Peace", 
escriben: "Insinuamos lo conveniencia de un p;occdimiento 
nuevo y completamente distinto para las negociaciones do 
paz, el cual se dividirla en dos y hasta en tres etapas. Pri­
mera: soluci6n inmediata de ciertos problemas que no admi­
ten dilación, tales como el desarme, el reconocimiento de go­
bierno de lacto con fronteras temporales, remedio del hambre, 
creación de comisiones internaciondcm ~;eporadan para es­
tudiar los problemas económicos y politices. Segundo: mien­
tras se llevan a cabo tales lab:)res, habrá un intervalo para 
la reconstrucci6n de la vicio politice y la rcstaurcci6n econó­
mica. Tercero: un periodo posterior, de duración más o menos 
indefinida, para llegar a resolver aquellos problemas que re­
quieran un plazo largo y para dar tiempo a que los ánimos 
se calmen y pueda funcionar el mecanismo internacional pa­
ra el mantenimiento de la paz''. 

De tal manera que durante ese periodo de control, los 
vencedores se enfrentarán con el colosal problema de la re­
construcción polltica, material y espiritual de cada una de 
las naciones que vayan liberándose de la guerra. Y desde 
ahora debe entenderse que la respom;abilidad de esta tarea, 
corresponde exclusivamente a las naciones aliadas, debiendo 
este propio convencimiento provocar en nosotros un esplritu 
de mayor cooperación. Los enemigos de los déspotas, debe­
remos lijar en forma conjunta y armoniosa el monto de nues­
tros recursos y el <.:urácter de nuestras necesidades, pues d0 
otro modo no serla posible conocer la fuerza de las aporta· 
dones y el apremio de nuestra condición. 

Concomitanternente, las fuerzas vencedoras detentarán el 
poder mediante un organismo potente y de constitución acor­
de, a fin de acoplar con eficiencia las diversas labores por 
desarrollar y de mantener con efectividad el orden indispen­
sable. Claro está que tal poder será ejercido en nombre de 
las naciones, será temporal y después transferido a los go­
biernos nacionales que paulatinamente vayan surgiendo en 
los paises hoy perturbados. 
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La energia y la capacidad con que proceda el organismo 
dirigente, despertará en los pueblos confianzas an,iicipadas 
que abrirón camino a la prosperidad de la administración 
internacional y, al mismo tiempo, se habrá adelantado para 
la consecución del éxito en Jo que se refiere a las relaciones 
que necesariamente subsistan entre los gobiernos locales es­
tables y la futura organización internacional. 

La realidad de los acontecimientos irá dando precisí6n a 
la forma y al tiempo que tenga de vida esta ctapo de con­
valecencia mundial y r.;i ambos llegan a una discrepancia 
honda ccn todo cuanto se ha predicho, la inteligencia huma­
na sabrá reivindicarse esperando con prudencia los frutos 
buenos de lo que ahora siembre. "El hombre scncillo--ha 
escrito Hombro-tiene una gran capacidad de paciencia; el 
dictador es el que no puede aguardar. El dictador quiere re­
sultados inmediatos; no tiene posado ni futuro; sólo tiene pre­
sente. No tiene dimensiones; no es ni siquiera una linea, una 
generaci6n. No es má~; que un punto. La clemocrc1cia es la 
auténtica corriente vital de laz naciones, intemporal y siempre 
en movimiento. Por eso es por lo que la democracia puede 
aguardar. Esta es la grondeza del pueblo. Y dos cosas son 
esenciales para el establecimiento de la paz justa y duradera. 
Tiempo y paciencia. No dejemos que nadie trote de escamo­
tearlos". (24) 

LAS NACIONES UNIDAS Y EL PERIODO DE CONTROL 

Como resultado de la propuesta hecha por el Gobierno 
de los Estados Unidos de Norteamérica, a ra[z de su obligada 
intervenci6n en el conflicto, se suscribió en Wáshinglon el 
d•a 19 de enero de 1942, una declaración en la que partici­
paron los representantes de los siquientcs Gobierros: Los 
Estados Unidos de Norteamérica, el Reino Unido de la Gran 
Bretaña y la Jrlanda del Norte, la Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas, China, Australia, Bélgica, el Canadá, Costa 
Rica, Cuba. Checoslovaquia, la República Dominicana, El 
Salvador, Grecia, Guatemala, Haiti, Honduras, La India, Luxem­
burgo, los Paises Bajos, Nueva Zelanda, Nicaragua, Noruega, 
Panamá, PolorJa, Africa del Sur y Yugoeslavia. * 
(") Hasta ahoro, ( 22 do mayo do 1944) so han adhorldo a dicha Declara­
ción los olqulonles países: Móxle-0 (5 do Junio do 1942). Filipinas (10 do Junio 
do 1942), El!opía (9 do oclubro do 1942), Iraq (16 do enero de 1943), Bra­
sil (6 do febrero do 1943), Perú (6 do !obl'OJ'o do 1943), Vonozuela ( í3 do 
febrero do J943), Bolivia (5 do mayo do 1943), Irán (JO de aopf!ombro do 
1943) y Colombia (17 do onoro do 1944). 
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En esle documento, cada signatario, por lo que se refiere 
a la continuación de la guerra, se compromete a "utiliza;­
todos sus recursos, tanto militares como econ6micos, contra 
aquellos miembros del Pacto Triparlíta y sus adherentes co!'1 
quienes se halle en guerra" y a "cooperar con los demá:; 
gobiernos signatarios y a no firmar por separado con el ene­
migo, ni armisticios ni condiciones de paz". En cuanto al 
periodo post-bélico, en esta misma Declaraci6n, los firmantes 
se han adherido expllcitamenle a los principios contenidos e:i 
la Carta del Allántico, expresando además su convicción de 
que "es esencial obtener una victoria absoluta sobre sus ene­
migos para del ender la vida, la libertad, la independencia y 
Ja libre profesión de cultos, asi como para preservar los de­
rechos humanos y la justicia. tanto en su propio suelo como 
en otras tierras". 

Ahora bien, como los territorios recuperados por los fuer­
zas aliadas ya no volvorón o veme bajo la dominación ene­
miga, prácticamente puede decirse que ya ha empezado el 
periodo de reconstrucci6n. So inicia, pues, la lucho para pre­
servar Jos derechos humanos, poro anter. de establecer norma!l 
aprior!sticamente es de justicia y conviene considerar, aunque 
sea someramente, los penoslsimos problomcis con quo aque­
llos paises ya ne empiezon a enfrentar. El conocimiento de 
tareas tan escabrosas y Ja seguridad de su pr6ximo desarrollo 
nos harón más llevadera Jo posada cargo do una necesaria 
colaboraci6n. (25) 

PROBLEMAS PARTICULARES 

Conforme la tormenta de la guerra se aplaque gradual­
mente, muchas zonas afectadas quedarán bajo el status legal 
de "ocupación militar", Jo que significa que cada una estará 
sometida al control de la naci6n o naciones cuyos ejércitos 
la ocupan. Ahora se hace necesario un concepto nuevo, pues 
siendo ésta una guerra global y conjunto e! esfuerzo de las 
Naciones, la interdependencia exige que las soluciones que 
se den en cada una de las zonas, sean do into:ós necesario 
a todas las otras naciones. El establecimiento del orden poli­
tice y económico deberá emprenderse no por la nación o na­
ciones cuyos ejércitos controlen la zona, sino en nombre de 
las Naciones Unidos en conjunto; éstas deben mostrarse co­
paces y deseosas de compartir la responsabíiidad ¡x::ra el 
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mantenimiento del orden, y deben también estar preparadas 
oora el cumplimiento de las promesas hechas. En su "Comen­
tario sobre la Declaración de los Ocho Puntos", la Co­
misión para estudiar la Organización de la Paz ha dicho: "Debe 
existir un sistema internacional tal, que determine cuáles son 
los pueblos que pueden elegir su forma de gobierno, que 
respalde su derecho a elegir y que evite q;,ie el ejercicio de 
tal derecho perjudique a otros miembros de la comunidad". 

Los pueblos, pues, podrán elegir la forma de gobierno 
que deseen, pero siempre que tal gobierno no sea indepen­
diente del Derecho Internacional o que quede en libertad de 
emplear sus recursos propios contra la seguridad de un go­
bierno mundial. 

A menos de que exista uno sensaci6n de seguridad y de 
confianza en su dirección, las naciones, 16gicamente, tratarán 
de protegerse de peligros futuros reteniendo su control so­
bre los puntos estratégicos y las zonas de valor económico, 
pues no podrá permitirse que conllictos interminables y san­
grientos, surgidos de la rivalidad de los jefes poHticos, de la 
ambición territorial o de cualquiera otra causa, dificulten el 
restablecimiento de un mundo gastado. E.s un principio de­
mocrático, que debe moolenerse por las democracics, el de 
que la fuerza s6lo debe usarse por la autoridad de la comu­
nidad y de acuerdo con la ley. 

Seguramen·te que, como vencedores, se sospechará que 
la victork1 se usará para el logro de fines egoístas, pero pre· 
cisamente este período de transición brindará a las Nociones 
Unidas la oportunidad para demostrar su buena intenci6n, su 
espíritu de renunciaci6n, no dejando dudas sobre su prop6-
sito de entregar el poder a instituciones croadas y mantenidas 
por la comunidad. 

Por otra parte, al advenimiento de la derrota total, las 
Naciones Unidas deberán hacer efectivas las medidas nece­
sarias para lograr el desarme de las Naciones del Eje. Esta 
labor de supervisi6n y de control no s6lo debe extenderse a 
los armas de guerra, sino también a las industrias pesadas 
que las fabrican y aún a Ja propagando y educaci6n que creen 
el deseo de guerra. Por lo demás, el desarme del enemigo, 
con ser una medida de seguridad necesaria y justificada, de­
berá considerarse como prelíminar del desarme general. 

También harón las Naciones Unidas la proclamación de 
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los principios y procedimientos por los cuales serán sometidos 
a juicio los criminales de k1 guerra. La conciencia mundial 
ultrajada debe tener expresi6n y ese castigo, que debe apli­
carse de manera que constituya un precedente aceptable, es 
una necesidad inmediata y urgente. 

Respecto al problema que planteará la orfandad en que 
queden muchas actuales colonias después de la guerra, ya 
se habla de desadecuar términos como "imperialismo" y "co­
lonia", para dar vida a un concepto nuevo que, aproximándose 
al de fideicomh;ariato, trate de desarrollar los gobiernos pro­
pios y de hacerlos participes de la comunidad de las naciones. 
Esto no significa que pueda, o deba, concederse de modo 
inmediato y sin discriminaci6n la propia determinaci6n a 
todas los poblaciones coloniales, ni que los servicios, que 
muchos gobiernos coloniales han· proporcionado en el pasado, 
puedan inmediatamente suspenderse. 

La cuesti6n colonial es muy complicada y para ella no es 
posible crear una panacea, pero la regulaci6n internacional 
del intercambio ccon6mico, el establecimiento de ciertas ga­
rantías para los derechos humanos y, sobretodo, una poHtica 
positiva de desenvolvimiento internacional. nacional y local 
en la cual la elevaci6n de las .:-iormas de vida sea el principal 
objetivo, contribuirán a la solución del problema. 

El establecimiento de una autoridad colonial, en nombre 
de las Naciones Unidas para el desarrollo de una pol!tica de 
fideicomismiato y para el estudio e inspección, seguramente 
despejarla el campo para lograr una conveniente solución al 
problema colonial. 

Otras dos gigantescas tareas reclamarán la acción con­
junta de las Naciones: la lucha contra las epidemias y la lucha 
contra el hambre. 

De los treinta y cinco millones de hombres que costó al 
Mundo la Primera Gran Guerra, la mayor parte fué víctima 
de esa estela inevitable en los grandes conflictos armados: la 
tifoidea, el c6lera, la malaria, la disenteria, la tuberculosis, 
etc. La mala nutrición, el hambre, los movimientos de pobla­
ción, la carencia de hospitales, medicinas, médicos y el que­
brantamiento de la vida organizada de la comunidad, contri­
buyen principalmetne al fomento y marcha de las epidemias. 

Deberán, pues, trazarse planes para preparar y equipar 
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suficiente personal, aumentando Jos recursos y Ja autoridad de 
las agencias sanitarias. La acción rápida y efectiva en los 
campos de control de las enfermedades epidémicos, requiere 
no sólo el restablecimiento del gobierno local y nacional, sino 
también la existencia de una agencia supervisora internacio­
nal con poderes amplios y con un adecuado prosupum;to. El 
éxito de la campaña requerirá, consecuentemente, la coordi­
nación, por uno fuerte agencia internacional. de las acciones 
de los gobiernos locales, estatales y nacionales. 

Semejante organización se requerirá para contrarrestar 
los estragos del hambre en los paises afectados, ya que el 
problema de la nutrición es sólo un aspecto en un programa 
general de rehabilitación sanitaria. Seguramente que ya em­
pezó la labor de proporcionar y distribuir los alimentos, poro 
ahora se admite que este aspecto de la reconstrucción no 
puede ser manejado por la caridad y la empresa privada; el 
cálculo de las necesidades. la producción planeada, la deter­
minación de la prioridad de los necosidades y por lo tanto 
de Ja prioridad en la distribución y en el espacio de embar­
que, en fin, el financiamiento de una labor do tal naturaleza 
requeriró lo dirección adecuada do una junta internacional y 
la protección proporcionada por una polida enérgica. . 

El hambre es cosa corriente en Jos países ocupados, pero 
cada día que pasa es mayor la desnutrición y más fértil el 
campo que devastarón las epidemias. Por ésto, en ningún 
aspecto es tan· urgente la preparación previa, aunque, por 
otra parle, no es menos esencial el desarrollo de programas 
para la evolución amplia y gradual de mejores condiciones 
sanitarias en todas las partes del mundo. 

Por último, otro problema demasiado grande para ser 
abordado por una sola nación o por ellas separadamente, es 
el de la desmovilización civil. Cuando cese la guerra se pon­
drán en movimiento los frenéticos deseos no simplemente de 
los millones de hombres que forman los ejércitos, sino de otros 
millones de refugiados y de obreros que tratarán de buscm 
los medios para volver a sus familias y hogares. 

Igualmente, se hará necesario un directorio internacional 
con fondos suficientes, ya que su problema será esencialmente 
económico, para trasplantar poblaciones enteras, repatriando 
a millones de personas y dando arraigo también a millones. 

Los refugiados podrán ser devueltos a sus antiguos ho-
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ga:res, se les podrá permitir su permanencia en las zonas don­
de estén o se les trasladará a otros lugares previamente se­
ñalados, pero sea cual fu ere el camino que se escoja, grandes 
problemas surgirón, ya que serán necesarias posicione:> nuevas 
en materia de nacionalidad, de legislación racial o discrimi­
natoria, de propiedad, de ejecución de contratos, etc. 

En todo caso, el problema do los refugiados puede faci­
litarse si se le considera como un aspecto especial del pro­
blema de migración, que es general y mucho más amplio. 

Ante el peligro de verse inundados por una corriente abru­
madora de inmigrantes, los paises que admiten inmigración 
estarán ansiosos para asegurar una organización completa 
y adecuada, a electo de que la cantidad y calidad de los 
migrantcs admitidos concspondan a sus requerimientos na­
cionales. Y si, como c~1 ya uno recomendación general, se 
plasma en la post-guerra una poHtica constructiva que tienda 
a elevar las normas de vida en todo el mundo, habrá. natural­
mente, movimientos de población c:;pecialmente hacia aque­
llas zonas que se encuentran en un período de desarrollo. 
Todo ésto, sin embargo, supondrá un acuerdo internacional 
y la creación de un mecanismo adecuado para supervisar y 
coordinar Ja creación y ejecución de esta política, en atenci6n 
a Jos intereses de todos los pueblos af eclados. A este respecto, 
desde luego debe hacerse notar la amplitud que a sus acti­
vidades ha dado últimamente el Comité Intergubemamental 
de Refugiados, organismo internacional que luñciona en Lon­
dres desde antes de la guerra, y, sobretodo, la brillante labor 
que realiza en la actualidad la Administraci6n de las Nacio­
nes Unidas para el Socorro y la Rehabilitaci6n. Según Con­
venio firmado en Wáshington el 9 do noviembre de 1943, 
cuarenta y cuatro pa[ses decidieron que, "inmediatamen.te 
después de la liberación de un territorio por las fuerzas ar­
madas de las Naciones· Unidas, o como consecuencia de la 
retirada del enemigo, los habitantes del mismo reciban ayuda 
y socorro en sus sufrimientos, viveres, ropa y alberg•.rn, ayu­
da en la prevenci6n de epidemias y en la recuperación de la 
salud del pueblo, y a que se hagan los arreglos y preparativos 
necesarios para que prisioneros y exiliados regresen a sus ho­
gares y para ayudar a que se reanude la producci6n agrícola 
e industrial que se necesite con urgencia y se restauren los 
servicios esenciales", ("First Session o! the Council of the 
United Nations Relie! and Rehabilitation Administration". Se-
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lected Documents. Gov. Print. Ollice. Washington, 1944. Pág. 7) 
y, efectivamente, lo están logrando mediante las funciones 
combinadas de un Comité para Europa, de uno para el Ex­
tremo Oriente, de un Comité de .Abastecimientos, de uno Fi­
nanciero y de Comités Técnicos de Agricultura, de Sanidad, 
de Personas Desarraigadas, de Rehabilitación Industrial y de 
Previsión Social. 

38 



Capítulo Cuarto 

El fin de las GuePras. 



CONSTRUCCION A PLAZO 

Tantos han sido los fracasos de los hombres para desterrar 
del Mundo el uso de la violencia, tantos y tan variados han 
sido sus proyectos para lograr la Paz, que hasta la misma ima­
ginaci6n se resiste a especular con una idea como la que 
nombra al capítulo presente. Sin embargo, a medida que el 
hombre ha avanzado, a fuerzo do aprovechar mejor sus en­
simismamienton en su origen y en su devenir, ha encontrado 
en su interior una oposición cada vez mayor hacia la fuerza 
y hacia el desenfreno. En el fondo de las conciencias indivi­
duales, separada de los hervideros pasionales y existiendo 
como un precipitado fiel al través de la Historia, reina la con­
vicción de la anormalidad en la violencia de las relaciones 
humanas. 

La injusticia de los métodos de la "Pax Romana", los 
apriorismos del Abate de St. Pierre, las elucubraciones bri­
llantes de Ben.\hom y de Kant. los esfuerzos realizados en las 
Conferencias de la Haya en 1899 y en 1907, las esperanzas que 
cifr6 el Mundo en el convenio que dió vida a la Liga de las 
Nociones, la labor de perfeccionamiento que se hizo al crear 
la Corte Permanente de Justicia Internacional, el Pacto de 
Locarno, el con·venio Briand-Kellog y los admirables trabajos 
de la Uni6n Panamericana, son vigorosos ejemplos con que 
la voluntad del hombre maniliesta su aversión hacia la guerra. 

La quinta década de nuestro siglo brinda ahora, en forma 
trágica y concluyente, una ocasión más para robustecer aquel 
deseo de liberación, eliminando definitivamente la más grande 
rémora de nuestra travesía, la más aflictiva sima de nuestros 
esfuerzos y la más vergonzosa afrenta de nuestro progreso. 

Hacia ese objetivo, y desde que se inició el presente con­
flicto, muchos criterios se han hec\Jo públicos. Son posturas que 
en sus relativas divergencias coinciden por fortuna en la rea­
lización de los deseos que sirven de cuerpo a las secciones 
siguientes. 

A guisa de Conclusiones preparatorias y constituyéndonos 
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en leales propagadores de las ideas que se sustentan, trata­
remos de evidenciar nuestro respaldo y de presentar en forma 
escueta las resoluciones que han unificado a muchos cerebros 
y que, en leliz convergencia, proclaman la posesión de una 
·:erdad. 

LA PAZ FUTURA 

Cuando en el Pacto de la Sociedad de las Naciones, en 
su inaplicado articulo 19, se estableció que: "La Asamblea 
podrá en cualquier momento invitar a los miembros de la 
Sociedad a que procedan a un nuevo examen de los Tratados 
que hayan dejado de ser aplicables, asi como a un nuevo 
estudio de las situaciones internacionale::; cuyo mantenimiento 
pudiera poner en peligro la paz del mundo", se vislumbró la 
naturaleza verdadera de la paz que nos conviene, de 
esa paz que sentimos haber perdido pero que creemos no 
haberla gozado nunca; en efecto, la revisión de los Tratados 
y la renovada consideración de las situaciones internacionales, 
hablan ya de un concepto en el que la paz no es tan sólo la 
~egaci6n de la guerra, la actitud pasiva de un Yivir tranquilo. 
Ahora se afírma que la paz, "bajo las condiciones de la vida 
moderna, no puede ser una condición estática de vida lograda 
por la renuncia a la guerra ni un simple deseo piadoso de 
vivir en paz. La paz debe ser un proceso dinámico y continuo 
para lograr la libertad, la justicia, el progreso y la seguridad 
en una escala mundial. Muchos problemas jamás pueden rn­
solverse de modo final. Recurren bajo diferentes formas tan 
eternamente como la vida misma. Los procesos de la paz, sin 
embargo, harían posibles medios de hacer frente a estos proble­
mas que surgen, en un plano más elevado que el combate físico 
en masa. La paz requiere la sustitución de la guerra, que cada 
vez se hace rn6s destructiva, por procesos internacionales que, 
a la vez que protejan las formas de vida nacional contra la 
violencia exterior, faciliten la adaptación a nuevas condiciones 
y promuevan cambios constructivos de interés común. La paz 
supone cualquiera organización internacional que sea necesa­
ria, de acuerdo con las condiciones de los tiempos que se 
vivan, para proteger los intereses y promover el progreso de 
la humanidad." (26) 

En forma semejante ha sido considerado este concepto 
por el American Friends Service Committee, por Edward Hallet 
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Carr, por Harold J. Laski, por Sumner Welles, por C. J. Hombro 
quien, como cimientos dE) uno paz dinámica, señala la elimi­
naci6n de hostilidades, del temor y de la miseria, que, "tradu­
cida a términos positivos, signi!ica seguridad polltica, seguri­
dad espiritual, seguridad social y económica, y algo más que 
eso: imperio de la justicia y de la equidad, nacional e interna­
cionalmente, entre las clases y entre los individuos; libertad 
de lodos y cada una de las naciones a desenvolver su civili­
zación peculiar, a darse la forme de gobierno que desee, de 
acuerdo con los preceptos del Derecho Internacional; y libertad 
de hombres y mujeres a seguir los dictados do su conciencia 
y de sus convicciones." 

LA SOBERANIA DE MMANA 

Scguramcnlo que en el mundo de nuestros antepasados, 
cuando la escasa interdependencia de los Estados hada tan 
débil lo influencia reciproca de los gobiernos, era posible que 
se realizaran "libremente y con la máxima intensidad, las 
!unciones que son propias del Estado, ejerciendo !ntegramente 
los derechos a éste inherentes, no sólo en las relaciones in­
ternas, sino también en las relac:ones internacionales" (27). 
pero cuando Ja cncrgia del hombre quebranta, como ahora, 
las dimensiones del Mundo, cuando éste ha sido reducido a 
una unidad económica, es sencillamente inevitable una re­
nuncia parcial en las soberan!as nacionales en beneficio del 
nuevo orden democrático y de la consecuente etapa de segu­
ridad colectiva. 

Ya no es debido permitir que una pluralidad de sobera­
n!as absolutas oponga barreras al intercambio universal. In­
dudablemente, y sobretodo tratándose de un Estado débil 
frente a un Estado fuerte, que el concepto de soberarúa tiene 
su arraigo en el de la libertad, pues ya se ha dicho que en el 
orden nacional equivale a la libertad del individuo, pero así 
como el concepto moderno de responsabilidad hacia la comu­
nidad ha transformado a la teoria individualista reglamen­
tando el ejercicio de aquel derecho en vista de los derechos 
de los demás, así también deberá transformarse el cor..cepto 
cl6sico de soberan[a y adecuarlo a un futuro panorama de 
efectiva colaboración internacional. Transigiendo en igual for­
ma, el sacrificio que de una porción de soberanía hicieran 
todos los paises acarrearla el paradójico rAsultado del ejercicio 
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de una verdadera soberan!a, ya que, en tales condiciones, 
ningún gobierno qucdarla en un plano de inferioridad. 

Por lo demás, si la patrioterla tan sensible de los pueblos 
se resistiera a transigir con la renuncia a que se alude, fócil­
mente podría ser sofocada con la consideración serena de que, 
en el curso de todos los años y en la historia de todos los 
pueblos, el desenfreno de unos y la tibieza ele otros jamás 
han permitido el ejercicio Integro de la m!tica soberanía 
absoluta. 

Deberá, pues, modificarse el concepto de soberan!a, en­
tendiéndolo solamente en función de kt necesaria interdepen­
dencia de los Estados contemporáneos, reconociendo y acep­
tando la prioridad de los principios del Derecho Internacional, 
no reclamando el derecho de ser el juez final en las contro­
versias con los dem6s Estados ni tratando de imponer por la 
fuerza las reivindicaciones nacionales. Ahora deberá com­
prenderse que Ja justicia en las decisiones sólo se conseguirá 
cuando intervenga la Comunidad y que la Paz s6lo llega­
rá cuando se destierre a la injusticia. 

LA GUERRA Y SU FUNCION 

Cuando decimos que las guerras cesarón y que frente 
al horror de hoy la fuerza del hombre se contendrá mañana, 
alternamos tranquilamente con la inexperiencia y con la uto­
pia; pero cuando afirmamos que después de la presente hor­
naza será posible la regulación del poder del hombre para 
la deslrucci6n, nos colocamos categ6ricamente enlrenle de 
una promesa actual que cobrará perfiles de realidad. 

Lo fuerza en si es tan digna del entendimiento humano, 
que jamás su juicio la proscribirá. Es un elemento natural que 
si bien el hombre mancha cuando conquista y despedaza, 
es enaltecido justamente cuando mantiene principios y de­
fiende derechos. La fuerza como guerra no desaparecerá y 
tal cosa no debe contristamos demasiado; lo que siempre será 
motivo de grande alarma, vendrá a ser el hecho de que no 
se la encauce debidamente. 

Desde luego que la violencia se repudiará cuando sea 
instrumento de politicas nacionales o procedimientos legiti­
mo para liquidar divergencias, pero se ejercitará cuando la 
Comunidad de las Naciones, y s61o ella, rechace una agresión 
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o mantenga el orden. El establecimiento de la seguridad para 
todos los paises requiere un esfuerzo de cooperación basado 
en lo que es justo, mas lo esencial es un acuerdo entre las 
naciones que haga imposible cualquiera agresión. El esbozo 
que de esta posición hicieron en algún lugar del Atlántico los 
Jefes de los Gobiernos americano e inglés, al creer que "todos 
las Naciones del Mundo, por razones realistas y espirituales, 
deben llegar al abandono del uso de Ja fuerza, puesto que no 
puede mantenerse la paz en lo futuro si las nacion<~s que 
amenazan, o pueden amenazar con la agresión fuera de sus 
fronteras, siguen empleando las armas", debe convertirse en 
la post-guerra en la lirmo convicción para todo el Mundo de 
que la perturbación do la paz, de una paz justa, no será 
tolerada aunque para ello fuere necesario el empleo de la 
fuerza misma y ésto aunque vaya en pugna con la interpreta­
ción o!iciosa que de aquel hiut6rico documento hicieron los 
6rgcrnos britónicos de publicidad, cuando asentaban que "es 
interesante destocar que las democracias no recurrirán a la 
fuerza ni siquiera para imponer las ideas democráticas." 

Consecuentemen·te, si ha de haber "una paz que propor­
cione a todas los naciones un medio de vivir con seguridad 
dentro de sus propias fronteras", si se abandona el uso de la 
fuerza eliminando del Derecho Jnternacíonal, el derecho para 
hacer la guerra por cuenta prcpia, es natural que deberán 
establecernc procedimientos adecuados para evitar la agre­
si6n. "Si hemos de esperar garantios -ha dicho Mr. Wallace 
- contra la agresión uilitar o económica por parte de otros 
naciones, debemos convenir en ofrecer garantias de que nos­
otros mismos no seremos culpables de perpetrar tal agre­
sión." (28) 

Las promesas contenidas en la Carta del Atlántico, en la 
declaración de las Naciones Unidas y en las hechas frecuente­
mente por los dirigentes de las fuerzas aliadas, hablan de una 
próxima reivindicación del "hombre común", de una época 
en que se honrará a las Cuatro Libertades, y debemos consi­
derar que dónde y cuándo se piense y se hable sin mordazas, 
se adore a Dios a la manera propia y se viva exento de la 
miseria y del temor, alli y entonces se habrán neutralizado en 
el hombre sus instintos de agresión. 

Por otra parte, deberán adoptarse también las medidas 
necesarias no solamente para resolver pacíficamente todas las 



disputas internacionales, sino para ampliar y facilitar también 
la aplicc1ción de esos mismos procedimientos. Los Estados se 
obligarán en este sentido y la conciliación y el arbitraje, reor­
r¡anizados, suplirán a la violencia en la resolución de los con­
flictos entre los paises. Los internacionalistas de la Comisión 
Norteamericana para el Estudio de la Orgcmización de la Paz, 
Lord Davics, los Sres. Hoover y Gibson y la casi totalidad de 
los escritores independientes, son partidarios decididos de la 
jurisdicci6n obligatoria y todos están de acuerdo en que "todas 
las naciones deben comprometerse a someter todas sus con­
troversias al arbitraje, a la resoluci6n judicial o a establecer 
periodos de enfriamiento para practicar una investigación 
independiente." (29) 

LA NEUTRAUDJ\D Y SU DESTINO 

Si el sistema de seguridad colectiva, que establece el prin­
cipio de la responsabilidad común para el mantenimiento de 
la paz universal, no fructificó cuando sirvió de base a la or­
ganización internacional creada por el Pacto de la Sociedad 
de las Naciones, f ué debido al fracaso a que se condujo a 
esta institución con la actitud impropia de los societarios, pero 
cuando la eficiencia de la futura oraanizaci6n internacional 
reivindique las excelencics de aquel sistema, se entenderá que 
garantizar la seguridad a la colectividad es factor decisivo en 
cualquier labor de pacilicaci6n. 

En esta inteligencia y atendiendo a la porci6n de la so­
beranla nacional que se delegará en la Comunidad Interna­
cional, asi como a la determinación previa que del agresor 
hagan los órganos competentes de la misma, los paises "no 
podrán legítimamente permanecer neutrales ni otorgar igual­
dad de tratamiento a las partes en conflicto." S1,guramente 
que habrá de abandonarse la forma en que, aún después de 
1920, se concebia la facultad de los Estados para mantenerse 
o no alejados de un conflicto internacional. Es cierto que las 
normas elaboradas a este propósito por el derecho internacio­
nal consuetudinario so.n extraordinariamente vagas e insufi­
cientes, pero indudablemente que en el próximo sistema de 
solidaridad frente a la agresión, no ser6 debido continuar 
manteniendo relaciones pacificas con lo~ paises beligerantes, 
o cuando menos con ambas partes, ni tampoco abstenerse 
de la participación en las hostilidades, pues al C(>nsiderar acto 
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ele agresi6n contra lcr comunidad internacional aquel que se 
cometa contra un Estado en particular, lodos los Miembros ten­
drán la obligaci6n de cooparar para hacer efectivas contra 
el agresor todas las sanciones previamente ontablecidas por 
la misma Comunidad de los Nacione3. 

Por lo demás, y tratando do puntualizar la situación, ha­
blar en nuestros días sobro la Neutralidcid es hablar con 
alguien que se despide. El caplltulo dedicado a tal concepto, 

· cuando menos en lo quo se refiere a su vigencia, está ya 
condenado a desClporecer en los textos de Dorocho lnternacional. 

Si se examinan los renglones sobro los cuale:.; descansaba 
este estatuto en la Convención do la Haya do 1907, so llogar6 
a la conclusi6n de que, tanto parn el Mundo en ~uorra do 
hoy como para el pacifico de mañana. las condic:onos d9l 
orden moderno hacen incmbonablcn Jos ~~u'.::~ir::~!of; raü;rnos 
de aquel concepto. En efecto, ni hoy ni rnoñc)no s~rá posible 
que un Estado, aun constituy6ndoDO en noutrol. !'lea o!ltricta­
menle imparcial en su conduela rcc.pocto o les Ef;!Gdoo beli­
gerantes. Tampoco podrá irnpcdír quo su territorio sea usado 
como base de operaciones bélico!; y mono:i oún ¡::odrá lo,;·rarso 
que los paises en guerra respeten lo pretei~dida noutralí-lod 
y eviten a los demás pueblen las r;iolostias innocesarias. ...n 
fin, la reducci6n del Globo en cuarenta oiio:.; y la nubstituci6n 
actual en un aislacionismo, ro::iiblo sólo al inicicrso el siglo, 
por una interdependencia inevitable y nocowria, han hecho 
sencillamente impracticables los rcg}w3 !undarnontalos de la 
neutralidad, convirtiéndolo en un concepto que, oderr:6s de 
precario, es ahora inútil y perjudicial. 

El ABANDONO DEL EQUILIBrJO POLITICO Y LA 
LIMITACION ARMAMENTISTA 

Evidentemente que en una orqanizaci6n mundial basada 
en un sentimiento de responsabilidad común, en el repudio 
a la fuerza como ogresi6n. en "una paz que proporcione a 
todos las naciones un medio de vivir con seguridad dentro 
de sus propias fronteras"; en un mundo, cada rrés acortado, 
en el que unos paises dependen de otros y entre ~.:· y con un 
desarrollo en sus industrias bélicas que jamós <:os!:echaron los 
de la Santa Alianza, resultará positivamente inadecuado el 
principio poHtico del Equilibrio del Poder. Seguramente que 
en un ordenamiento universal en donde los paises "no desean 
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engrandecimiento territorial ni do ninguna otra clase", ya no 
podrá subsistir aquel sistema que sólo fué un pretexto para 
que las grandes potencias, y solamente ellas, acrecentaran 
considerablemente sus territorios, desencadenando una se:ie 
el.e luchas que se abatieron sobre el mundo desde 1648 hasta 
la Revolución Francesa y desde 1815 en adekmte. 

Respecto a la soluci6n del problema de los armamentos, 
solucí6n indispensable para la organización de la paz, debe­
rá atenderse tan pronto como terminen las hostilidades. Na­
turalmente que este problema se descompondrá en dos par­
ciales: el que plantee el periodo llamcido de transición y el 
propio de las construcciones a largo plazo. El primero tenderá 
hacía el desarme del enemigo y el segundo hacia el desarme 
universal. 

Durante el primer periodo las fuerzas aliadas tomarán las 
medidas necesarias, de !mpervisión y de control, a fin de 
ímpedir a los cjcanos la adquisición de una potencia armada 
que haga peligrar de nuevo la paz por la que se va a luchar. 
Estas medidas, justi!icadas por la necesidad de restablecer la 
normalidad cm los territorios liberados, abarcarón desde luego 
no sólo a las armas propias de lct guerra, nino también a las 
industrias que las fabrican, a la propagando y hasta a la 
educación que los solopcn. Con este objeto los Estados que 
hoy rechazan la agresión con:::orvarán sus armamentos, pero 
la autoridad que ejerzan será siempre en nombre ele la Co­
munidad de las Naciones y nunca en su calidad de vencedores, 
adoptando, ademéis, las modalidades que puedan herir menos 
a las susceptibilidades locales. 

Durante el segundo periodo serét cuando verdaderamente 
se pongan a prueba las buenas intenciones de los hombres. 
Ahora podemos decir que los fracasos de las Discusiones sobre 
el Desarme, de la Conferencia de Wáshington de 1922, de la 
Conferencia Naval de Londres de 1930 y sobretodo de la Pri­
mera Conferencia General para la Limítación y Reducción 
de Armamentos reunida en Ginebra en febrero de 1932, se de­
bieron a la actitud de Alemania al no querer participar desde 
entonces en conierencia alguna sobre desarme, toda vez 
que lo que a ella propiamente le interesaba no ero tanto el que 
otros paises redujeran su armamento sino el tener ella libertad, 
o más bien tiempo, para continuar el rearme; pero mañana 
seguramente que no podrá invocarse este argumento, si so­
breviene la desgracia de una reca!da. 
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Indudablemente que el militarismo alemán, desde épocas 
muy remotas, ha sido la causa de grandes disturbios en toda 
Europa, pero si ya en 1914 trastorn6 a casi todo el Globo y 
hoy lo ha conmovido !ntegrarnente, conviene darle una justo 
importancia corrigiendo yerros y afianzando una actitud qu·: 
convierta en algo innocuo a aquel factor de la intranquilidad 
del mundo. 

Afirma D. Eduardo Benes, Presidente del Gobierno do 
Checoslovaquia en el exilio, que: ''Alemania. como pueblo y 
como Estado, es completamente responsable de la más terri · 
ble guerra de la Hístoria, de la guerra mundicil; que los ale­
manes, como naci6n y como estado, son Jos responsables d: 
la existencia de Hitler. del mismo modo que los americanos son 
respon.sables de la existencia de Lincoln y Roosevelt, los itc:· 
lianos de Ja de Mu~solini, los checos de la de Masarik y lo;, 
rusos do la de Lenin y Stalin" (30), pero es más mzonablo 
creer con la mayorla que. como lo ha dicho F. W. Foerster, 
ministro de Alemania 0n Suiza bajo la Rcpúblio:i de Weimar, 
"la ciencia y la práctica de la fuerza en Alemania son mono· 
polio de los militares, t;us disdpulos y sus secuaces." 

No debemos iden!ific:ar al pueblo de Alomania, en el aue 
seguramente existen fuertes núcleos democráticos cuya ho~ra­
dez y deseo de cooperación son indiscutibles, con un régimen 
que, al desencadenar la presente conflaqración, ha hecho de 
aquel su primera vlctima. Por ello no habrá que tratarlo como 
lo !ué en 1919, ni imponerle d pago de indemnizacior:es que 
a la postre se convierten en incobrables; es cierto que, hasta 
la Conferencia de Lausana de 1932, Alemania recibió por 
concepto de empréstitos cantidades superiores a lo que pag6 
por concepto de reparaciones, pero también es cierto que, a 
consecuencia de la imposibilidad o de la poca voluntad para 
pagar el monto anual de lo que se lijó en principio y con la 
intención de "crear tal perturbación en la estructura económica 
y polHica del Reich, que fuera pre!er!ble el curndimiento del 
Tratado" (Poincaré). el 11 de enero dn l 9n los hor"c 0 ses ocu­
paron el valle dd Ruhr llevando a Alemania al borde mismn 
de su desintegrac:.:,n social. El derrumbamiento del marco, e! 
derrumbamiento rnoneta"!io más exlraordina!:~:::i que jamás 
el mundo había vislo, originó la destrucción de los ahorros d<:l 
Ja clase media y agudizó, en términos insooortables, las ya 
difíciles condiciones de vida de toco el pueblo alemán. 

Sin embargo, el Trotado de Locarno de 1925, el ingreso a 
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la Sociedad de las Naciones en el 0110 siguiente y el respaldo 
dado al Pacto Briand-Kcllog, demostraron que, gobernada 
por liberales y socialdemócratas, Alemania deseaba una po­
Utica pacifista y lu6 hasta el advenimiento del régimen hitle­
rista, cuando el pueblo enloquecido dcsconoci6 su razonable 
actitud anterior. 

La casta guerrera alemana deberá desaparecer, pero no 
deberá atentarse contra la seguridad y la libertad de los ale­
manes inocentes. Más conviene, después de ser juzgados, 
atraerlos al seno de los pueblos que piensan como nosotros. 
"Cuando el hechizo se haya roto --dice Harold Nicolson en 
su obra ya citada--, una vez que haya sido machacada la le­
yenda de Hitler, el pueblo alemán emergerá de este trance 
cataléptico en el que ha estado sumido. Puede que a todo eso 
s.iga un periodo de desórdenes internos, acompañc1do por unas 
"mass::xcres" espantosas y por una enorme inanicí6n. Después 
de este periodo, el pueblo alemán no deseará, por lo menos 
en los siguientes treinta años, tratar de dominar al mundo por 
la fuerza. Si las condiciones de paz impuestas a los alemaneEi 
no son tales que ultrajen su orgullo o les conduzcan a la deses­
peración, el mundo 1endró: 1reinta años en cuyo transcurso 
podrá intentar la creación de un orden mundial tan poderoso, 
que incluso Alemania no se atreverá a desafiarlo; y esa paz 
puede ser tan justa, que ni siquiera los alemanes se sientan 
agraviados." 

Desarmados Alemania y el Japón, al igual que sus Estados 
satélites, una Francia liberada y una Italia democrática que­
darían en parecidas condiciones. Por otra parte, Turquia, Es­
paña, Portugal, Suecia y Suiza, paises que hasta ahora (mayo 
de 1944) no han intervenido abiertamente en el conflicto, se­
guramente que no presentarán dificultades; de tal manera que. 
las únicas potencias sobrevivientes serán los Estados Unidos 
de Norteamérica, la Gran Bretaña, la Unió1' de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas y China. 

A estos Estados les ofrecerá la victoria una oportunidad 
excepcional para dar el ejemplo y dirigir el desarme, pues 
además de la facilidad en que estarán para desarmar a los 
vencidos, en una proporción justa y conveniente, y del reducido 
número de paises militarizados a quienes habrá de tomar su 
parecer, el tremendo desenvolvimiento de la fuerza aérea, 
que podrá ser monopolizada tanto en lo militar como en lo 
civil por la Comunidad de las Naciones, hará muy relativo el 
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valor y la eficacia de los demás armas. Esta última consi­
deraci6n ayudará a los Estados a desprenderse de muchas 
unidades desvalorizadas. 

Por lo demás, el desarme general será correlativo del es­
tablecimiento de una ora eficaz de seguridad colectiva, pues 
ningún Estado consentíró en desarmarse sí no se le provee de 
otros procedimientos que le brinden seguridad y justicia. Con 
mucho raz6n ha dicho una pensadora holandesa que: "el 
Desarme Universal no se lograré! hasta que nos demos cuenta 
de que hay otros medios, que no son los do la guerra, para 
defender el derecho y la libertad. . . Lo más urgente es el 
"desintoxicarnos de la violencia". De generación en genera­
ción so nos enseñó la idea de que la fuerza es el método prin­
cipal y rnós eficaz para obtener nuestros deseos; hoy estamos, 
más que nunca, bajo el dominio de la violcnck:. Hemos na­
cido en una sociedad en la que ella es parte i11tegrante; nos 
educamos bojo su influencia. Antes de llegar a la edad del 
desarrollo en la que seamos capaces para pensar con libertad, 
casi todos estamos envi.:.cltos en la rueda de las opiniones, 
conceptos y hóbitos que nos hacen aceptar la violencia poHtica 
y social como inevitable y aún como normal. En este sentido 
nos intoxicamos intensame:'!.te por rncdío de la Prensa, Litera­
tura, Arte, Religí6n, Escuda, Cine y Radio. No es de sorpren­
der el que nos sea dificil renunciar a esos métodos de violen­
cia, aunque, por otra parte, la historia ha probado que la 
mayoría de las guerras no son necesarias y todos sabemos las 
ruinas que la guerra moderna trae para los vencedores y ven­
cidos." (31) 

Cuando las fuerzas aliadas entreguen su control al sistema 
permanente de orden internacional, los armamentos de cada 
Estado serón tan sólo los compatibles con el mantenimiento 
de su seguridad interna y con el cumplimiento de sus obli­
gaciones internacionales, no pudiendo acrecentarlos, aun in­
vocando su derecho a repeler una agresi6n, más allá del 
limite que señala el sistema de seguridad. 

El recuerdo de las siniestras actuaciones de un &lsileios 
Zacha.rias (Sir Basil Zoharofl), de un von Wendel eni Berl1n 
y de un De W ende! en París, harón también que las industrias 
bélicas sean exclusivas de los Estados, pues de sobra se de­
mostró que la producción privada y el tráfico de armamentos 
son contrarios a la seguridad general. 
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( PROSCRIPCION DEL IMPERIALISMO POLITICO Y 
RESTRICCION DEI. NACIONALISMO POLITICO 

El incremento que la autodeterminación de los pueblos 
y su lógica consecuencia, la independencia de los mismos, 
ha llegado a alcanzar no ::;ólo en e! arnb!cntc ideológico uni­
versal sino en las grandes rcali2aciones del mundo moderno, 
bastaría para minc{r d fundamento polltico del Imperialismo 
si no lo hubieran desprestigiado ya lo su!iciente km declara­
ciones Ion abiertas que en este sentido han hecho distintos 
representantes de las Potencias Aliado:;. Nadie pone en duda 
la sinceridad con que afinnon que no abrieran designios te­
rritoriales, pero aun cuando la Carta del Atlántico se hubiera 
escrito principiando con su Segundo Punto, la consecución do 
la victoria haría imposible, sencillamente por su inconvenien­
cia, un nuevo auge en la doctrina del predominio de la vo­
luntad de las Naciones fuertes sobro la de los Estados débiles 
o atrasados. 

Sin embargo, nunca sobrarán los esfuerzos que haga el 
hombre para desterrar de su morada la idea de que s61n 
quebrantando al débil aumentará la fuerza del poderoso. El 
progreso de un pueblo será su orgullo, cuando sobrepaso al 
adelanto de otros pueblos que tarnbión :;on progresistas, pero 
es vergüenza cuando r.c mide por el desamparo con que pos­
terga a sus semejantes. Por 6sto las contadas regiones que, 
después de esta guerra, queden aún bajo lo dominación, serán 
tan sólo aquellas ocupcidas por individuo.s que en su escaso 
nivel cultural no reclamen todav!a un gobierno propio, pero 
seró también misión de los vencedores el velar por su desarro­
llo y por su pronta liberación. 

El principio estab)ccido por el Pacto de la Sociedad de 
km Naciones en el sentido de que "el bienestar y el desenvol­
vimiento de estos pueblos son una misión sagrada para la 
civilización", seguirá siendo verdadero, pero el método de 
"confiar la tutela de dichos pueblos a las naciones más ade­
lantadas que, por razón de sus recursos, de su experiencia o 
de su posición geográfica, se hallen en mejores con.dicio­
nes de asumir esta responsabilidad, y consientan en aceptarla" 
(artículo 12), ciertamente que ha resentido mucho en cuanto 
a las garantfas que ha ofrecido. Mejor se avendría con tal 
misión, una autoridad especializada en lo que hasta ahora se 
ha considerado como materia colonial. organizada al amparo 
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de la futura Comu11idad Internacional y con la fuerza e inde­
pendencia necesarias no sólo para realizar su propia labor, 
sino hasta para contribuir a resolver ciertos problemas de ca­
rácter económico y demográfico que planteará la época de 
post-guerra. 

Asimismo, y el1 condiciones análogas, deberá constituirse 
una Comisión permanente de Educación post-bélica, cuya 
función primordial consista en destruir con sus enseñanzas 
las nefastas exageraciones de los nacionalismos políticói{ ·•Es 
aqu1 donde con claridad se manifiestan los surcos que trazan 
en las conciencias los sistemas educativos y es: el ·desfigura­
miento del nacionalismo polltico sano, una de las mejores ar­
mas con que luchan Jos agresores .. Los intoxica la ego!sta 
visión de los intereses propios y es ésta, en unión de otros 
factores de !ndole económica y do índole social, una buena 
rozón. para explicar la ferocidad de esta contienda. 

Si en las lilas de los defensores de las democracias se 
imponen vigorizociones ideológicas ineludibles, con mayor 
necesidad se exige en las conciencias de los oponentes el 
establecimiento de un sistema que elimine los obstáculos q~9 
para el logro de una concordia general, ha creado en ellas 
una propaganda desleal y corrosiva. 

Seguramente que los procedimientos variarán con el tiem­
po y con el espacio, pero siempre y en todo lugar serán las 
miras de ese labor pro-desintoxicaci6n moral: la implantaci6n 
de una creencia profunda en los derechos individuales de 
todo ser humano, la rebeli6n contra la crueldad y contra la 
fuerza, la instauraci6n de la igualdad racial, la colaboraci6n 
de todo qénero en el orden internacional y la realización de 
un régim-en democrático mundial. 

Nadie pone en duda el derecho que los pueblos tienen pa­
ra conservar su cultura propia y sus perfiles nacionales, pero 
del mismo modo que seria imprudencia tratar en la paz a 
los vencidos como tales, seda también inconveniente dejar 
propicios los campos para que continúen los adoctrinamien­
tos falsos. Lo reconstrucción educacional, tanto en su aspecto 
material como en el espiritual, obliga tanto o más que la 
reconstrucción econ6mica. Los maestros que se creen y aque­
llos que se re-eduquen, impartirán una enseñanza que se tra­
duzca en lealtad para las instituciones internacionales y éstas, 
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a su vez, corresponderán haciendo ilimitada la oportunidad 
para la educación. 

En este aspecto lundamentcil de la lucha por la paz, serán 
también "actos las palabras" y deberá bregarse sin importar 
los años que transcurran ni los patrioteros que se hieran, se­
guros de que, a su tiempo, los hombres que hoy se encuentran 
para destruirse después lo har6n· para entenderse. La Asso­
ciation of American Colleges, al reafirmar su fe en la educaci6n 
liberal. ha dicho: ''Como miembro responsable de una socie­
dad democrática, se espera d.el hombre que por si mismo se 
labre su propio destino y cumpla de buena fe con sus obliga­
ciones para con la familia, la sociedad y el Estado. Para 
ello, el individuo tiene que aprender a reconocer el valor de 
sus semejantes y tratarlos con espíritu de iqualdad, compartir 
y cooperar en la realización de obras colectivos y sacrificarse 
por el bier.cstar común. Estas virtudes y hábitos do vida, que 
conslituyen la esencin del carócler moral. son los requisitos 
indispensables para el autogobierno poHtico y los cimientos 
de la vida democr61ica. La educación del ciudadano libre es, 
pues, en primer y último lérrnino, la educación que prepara 
para la libertad personal y la respon!>abilidad social." (32) 

ELIMlNACION DEL IMPERIALISMO ECONOMICO, 
DEL NACIONALISMO ECONOMICO Y DE LOS 

FACTORES SOCIALES DE LA GUERRA 

Al poco inlerés prestado a los problemas económicos 
durante el conflicto anterior y a las consecuencias tan pavoro­
sas y tan naturales responde la ampliación que, en los puntos 
cuarto y quinto, hace la Corta del Atlántico al punto tercero 
que el Presidente Wilson leyó ante el Congreso de su pa!s el 
8 de enero de 1918. Al afirmarse cr¡ aquel documento que, 
"con el debido respeto a sus obligaciones actuales, se esf or­
zarán porque todos los Estados, grandes y pequeños, victorio­
sos o vencidos, disfruten en el futuro del libre acceso, en 
términos de igualdad, al comercio y a las materias primas del 
mundo, necesarios para su prosperidad económica" y a pesar 
del primer entrecomado que parece tener la naturaleza de una 
reserva, como ya lo manifestó el Gobierno de Holanda al 
adherirse a la Carta, se manifiesta el deseo de eliminar los 
lastres con que el imperialismo económico hace imposible el 
intercambio comercial. Los futuros vencedores, al ofrecer "la 
igualdad de oportunidades", hacen justicia a un principio que 
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deberá imperar y en cuya virtud los territorios que aún no 
reclamen un auto-gobierno deben ser vigilados en su explo­
taci6n de tal manera que sean productores de materias primas 
para uso de todos los Estados y mercados de consumo sin 
privilegios para nadie. 

Es cierto que el problema del acceso a las malorias primas 
del mundo ha sido muy explot.Pdo, desfigurándolo y exage­
rando sus proporciones, pero debe ser motivo de atenci6n 
especial porque, considerado m6s como un problema de na­
cionalismo político que como uno de carácter ocon6mico, ha 
sido siempre un pretexto magnifico para querer justiHcar ver­
daderm; agresiones. 

Si en vez da consumir cantidades labulosas de materiales 
y de esfuerzos en la producción de articulas bélicos. los palse~ 
produjeran :mayor cantidad de arHculos dcsti11aclos a nor cam­
biados por materias primas, dando por nupucsla la igualdad 
de oportunidades, y razonablomento se elevaran tambión los 
precioo a fin dü proteger las industiarn r.ccionolos, habría su­
ficientes materias primas, ya que aun existan qrc:ndc~~ zonas 
ine>..-plotadas, apareciendo más il6gica entonces la cxisl0ncia, 
por una parle, de una labor de restricción on la producción 
y hasta la dcslrucci6n en lo produc:do, y de una situación de 
penuria y de desconcierto. por la otra, on un mundo convertido 
en una unidad econ6mica. 

Mucho se ha dicho y con grande acierto, que hoy ningún 
Estado es capaz, por sus propios esluorzos, do asegurar el 
bienestar económico de sus ciudadanos, que su derecho p:Jra 
regular sus actividades económicas no es ilimitado, que a 
su propio bienestar es esencial la prosperidad de los demás 
y que la coordinaci6n de la econom!a mundial se basará en 
la combinaci6n de las mllodeterminaciones nacionales con el 
interés de la Comunidad Internacional. Las doctrinas cada 
vez son m6s claras y atrayentes y aunque en la hora de las 
realizaciones impere la natural conlusi6n, cuando las tem­
pestades que acompañen al retorno de la cconomia de paz 
hagan de momento pre!erible la econom!a de guerra, ya es­
tarán sentados muchos principios que seguramente servirán 
de guia a los bien intencionados. 

Ellos tendrán presente que precisa disminuir las restric­
cioens al comercio y que el Estado debe asumir determinado 
papel en el comercio internacional; estudiarán los desastrosos 
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efectos de los reglmenes de cuotas y de monopolios; evitarán 
en lo posible los males que acarrean las fluctuaciones mone­
tarias y los aranceles injustos; fomentarán el libre intercambio 
de mercandas y de servicios atenuando as! las desigualdades 
de los recursos materiales en los distintos miembros de la 
Comunidad; impedirán la competencia implacable y desleal, 
atenderón con eficacia a la reconversión de las instalaciones 
industriales a la producción de tiempo de paz y al estable­
cimiento de fórmulas que resuelvan los difíciles problemas 
económicos de inmigración. En fin, la trágica desproporción 
entre lo que se produce y lo que se ha destruido, harét de la 
reconstrucción económica del mundo su más escabrosa tarea. 

Aparejada con la anterior, vendrá la reconstrucción social 
pues, como dijo el Presidente Roosevelt en la Conferencia de 
la Organización Internacional del Trabajo ele 1941, la poUtica 
económica es "un medio para lograr objetivos sociales". La 
justicia social será imperativa en la edificación internacional. 
La elevación y el mejoramiento do vida de todos los individuos, 
condiciones indispensables para sus seguridades económica 
y social y para el desenvolvimiento libre de su propia perso­
nalidad, son garantlas de paz que los Estados, en paralela 
acción internacional. deberán consolidar. Do aqui el deseo 
de "realizar la mós amplia colaboración entro todas las nacio­
nes en materia económica, con el propósito de asegurar para 
todas ellas mejores condiciones de vida, progreso económico Y 
seguridad social." (Punto Quinto de la Carta del Atlántico) 

El mantenimiento de la seguridad social será labor propia 
de un Estado, pero la capacidad para conseguir la liberación 
del temor y la liberación de la n~cesidad, en la cual ya se 
entiende la "quinta libertad" de los Sres. Hoover y Gibson, o 
sea la económica, estará supeditada al orden internacional 
económico y aunque su establecimiento sea problema del orden 
permanente mundial, ya será un alivio el sentir asegurado un 
porvenir bien próximo. Por el momento la labor de mayor 
urgencia será el proporcionar socorro a los paises devastados, 
rehabilitarlos para que vuelvan a bastarse a si mismos y li­
berarlos prontamente de la necesidad, ya que, como opor­
tunamente lo ha dicho el Lic. Alfonso García Robles, "los pro­
blemas económicos, sobretodo cuando son de orden técnico, 
son de más fácil resolución que los problemas pollticos." 

"La Necesidad -ha escrito un notable economista contem­
porémeo- es uno de los cinco Gigantes que obstruyen el 
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camino de la reconstrucci6n. Los otros se llaman Enfermedad, 
Ignorancia, Miseria y Ocio"; (33) mas afortunadamente yo so 
han dado pasos firmes pare: derribarlo. La Conferencia d".l 
las Naciones Unidas sobre Alimentaci6n y Agricultura cele­
brada en Hot Springs, el establecimiento de la Administraci6n 
de las N.N. U.U. para el Socorro y la Rehabilitación y la Pri­
mera Reunión de su Consejo en Atla:;tic City, el Plan Bcvcridqc 
sometido al Gobierno Britémico por la Hcal Comir;ión de Se­
guros Sociales, el Pro9rama y Plan para la po::;t-guerra pre· 
parado por la Oficina Planeadora de lo:; Recursos Nocionalc1 
de los Estados Unidos y muchos proyectos para balancear e! 
presupuesto de la producción y el de cons\lmo y pam logrc:r 
también tal balance en un alto nivel y con ocur)aci6n para 
todos, son avances decisivos que refuerzan los principios es· 
tablecidos por los paises demócratas y garcnHas de una época 
pr6xima de seguridad social. 

EFICIENCIA EN LA ORGANIZACION INTERNACIONAL 

A pesar de los numerosos proyectos que se han lanzado 
a la discusi6n pública casi desde que se inici6 el conflicto, 
es hasta la celebración de la Conferencia Tripartita de Moscú, 
el 19 de noviembre de 1943, cuando ya manifiestamente se 
reconoce "Ja necesidad de establecer en el Dlazo m6s corto 
posible, una organización internacional generaÍ. para conservar 
la paz y seguridad internacionales, basada en el principio de 
la igualdad de soberania de todos los Estados amantm; de la 
paz y a lo que podr6n ingresar todos los Estados, grandes y 
pequeños." Las conferencias celebradas con anterioridad entre 
los jefes de los Gobiernos americano e ingl6s, sólo habían 
tenido un carácter militar, estratégico, y sus fines se habían 
reducido exclusivamente a ganar la guerra; pero en la Deda­
roci6n de Moscú, ratificada por ol Senado Americano cuatro 
días después, se proclama la necesidad de disponer cuanto 
antes de un mecanismo ordenador en les re!cc!oncs interes­
tatales. 

Seguramente que la creación de un organismo internacio­
nal para la seguridad colecti·1a del mundo sobrepeso en 
su complejidad a cuanto pueda pensarse, pero, con todo, su 
eslablecimíento es imperativo. Desde luego que es imposible 
trazar desde ahora un plan completo para la ordenación del 
orbe, pero sí conviene grandemente comenzar o unificar las 
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opiniones para ir e!llructura11do la organizaci6n futura. La 
experiencia nos enseña que el fin de esta lucha se presentará 
también acornpai1ado de un cansancio de tener responsabili­
dades, de un decaimiento en nuestro entusiasmo para orga­
nizar lo sobrovivionte, y, a menos quo la percepción del pe· 
ligro continúe generaliwda, cabria hasta la posibilidad de una 
formaci6n de conductas aislacionistas por agotamiento. 

Se ha hablado mucho sobre las excelencias y sobre los in­
convenientes de proyectos tales corno una aliam::a de los 
paises anglosajones que sirviera de garantía suficiente contra 
cualquier agresi6n que so pretendiera; una alianza permanente 
de "lo& Cuatro Grandes'' con idéntico fin; una política de 
equilibrio de poder; el aniquilamiento total de los pabes agre­
sores que han mantenido en continua perturbación al ¡osto 
de los países dvílizodor.; el sostenimiento de un ejército in· 
ternacional, como órgano coercitivo, dirigido por un Estado tra­
dicionalmente neutral y naturalmente pacifico; una pol!tíca 
de aislamiento de los naciones y de efectiva autodefensa, con 
el objeto de evitar ingerencias extrañas en la vida pública pe· 
culíar de cada pafo: una recor.Glrucción de la Sociedad de las 
Nociones con enmienda del pacto constitutivo, a fin de darle 
verdadera efectividad en el mantenimiento del derecho; en fin, 
se ha favorecido la opiní6n sobre ol establecimiento de una 
nueva organizaci6n internacional. de carácter permanente y 
que comprenda a todos los Estados sin excepción. 

Tal vez lo ideal serla que, rematando la superaci6n de la 
soberan!a nocional en su evolución a partir de la caída del 
feudalismo hasta la formación de los Estados modernos, se 
perpetuara la paz por medio de la integración de una Fede­
ración de Estados, haciendo que la estrucutra politice interna 
correspondiera a una forma de Gobierno democrático verda­
dero y sujetando a sus Naciones-miembros a un sistema de 
Derecho Público Internacional cuya aplicación quedaría a car­
go de un Tribunal Permanente de fusticia Internacional, una 
vez que, mediante un Congreso Mundial también permanente, 
se hubiese logrado la codificación del Derecho Internacional. 

Sin embargo, y sin que ello pueda ser inconveniente, más 
viable serla la constitución de varias Federaciones locales 
europeas, ya que la diversidad cultural y económica de los 
pueblos que habitan la Tierra, hace aún muy dificil el estable­
cimiento de un Estado único mundial. Por otra parte, la His-
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toria nos enseña que, desde los Ciudades-E5tados de la Grecia 
antigua hasta la moderna Liga de las Naciones, los intentos 
para encontrar lo forma más apropiada a la organizaci6n inter­
nacional han fracasado también por ;a falta de flexibilidad en 
la actuación del organismo central dirigente, ya que la inac­
ci6n por debilidad o los vicios de una tironia, minaron :;iempre 
los regímenes que se dcscen\ralizaban o se cer>.tralizaban con 
exceso, respectivamente. En el Cuarto Informe rendido por la 
Comisión para estudiar la Organizaci6n de la Paz, se !Ja dicho 
con sobrada ra;!6n: "La organización mundial para ser efcliva, 
debe guardar constantemente una posición intermedia entre 
la demasiada y la insuficiente centralización en forma que se 
adapte a las condiciones sociales, económica:; y cultumles 
que existan en cualquier momento dado. Este equilibrio diná­
mico es el precio de la seguridad y el proqreso de un mundo 
en continua evolución." (34) 

Por fortuna, esos dos peligros que principalmente confron­
taron los civilizaciones antiguas han perdido importancia en 
la actualidad, pues al adquirir el Mundo "dimensiones mane­
jables", reduce nuestra civilización, por lo demós más amplia 
y la única propiamente universal, a un grndo que próctica­
mente imposibili1a la formación de aquellos dos escollos. Por 
otra parte, si procuramos también enmendar las flaquezas que 
llevaron al fracaso al último intento de organización mundial 
y utilizamos lo que de aprovechable tiene en su experiencia y 
organización, podrlamos anima:· una institución con denomi­
nación diferente, si se quiere, pero igualmente acreedora a la 
admiración de todos. Desde que en el Pacto constitutivo de 
la Sociedad de las Naciones se percibió que la guerra o la 
amenaza de guerra en cualquier sitio del mundo "es asunto 
que interesa a todas las Naciones", se estuvo en presencia 
de una concepción de la seguridad que, basándose en la so­
lidaridad internacional, laboraba ya en el campo verdadero 
de la consolidación de la paz y, concomitantemente, en el pla­
no preciso de la consecución de la felicidad. 

El objetivo fundamental de la organización general, ya 
sea que se trate de una Sociedad de las Naciones fortalecida 
o de una nueva institución jurldico-polltica, debe ser el afian­
zamiento de la segu:-idad internacional y ésto sólo será posible 
mediante lo capacitación que se otorgue a ese mecanismo para 
llevar a la próctica sus decisiones. "El orden juridico mun­
dial debe descansar sobre algo más sólido y eficiente que la 
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obligaci6n de los Estados de colaborar después de que la cri­
sis se haya producido, (como aconteda en la Liga de las 
Naciones) si se quiere que se tenga confianza en la ley básica 
que prohibe la agresi6n. Los agresores potenciales pueden 
siempre esperar contar con la posibilidad de dividir a los Es­
tados sancionistas, mientras ellos enmillcn uno a uno a sus 
vecinos débiles. Por otra porte, aun "con completa buena fe, 
la orqanizaci6n de una fuerza colectiva militar o econ6mica 
lleva -tiempo, lo que da esperanzas al agresor de realizar sus 
fines, al menos temporalmente, antes de que las fuerzas de 
la seguridad colectiva se encuentren capacitadas para venir 
en ayuda de la victima." (35) 

La organización que se cree, ha dicho Quincy Wright, debe 
contar con organismos centrales dotados de una fuerza supe­
rior a la de cualquier Gobierno nacional. Estos cuerpos pue­
den ser formados por una asamblea qcnernl cbicrto eventual­
mente a los dcleoados de !odas las Naciones. oor un Consejo 
Ejecutivo compuesto por un número limitadÓ de miembros 
entre los que, :::eguramcn!e, so contorcí CJ los representantes de 
los Estados que hoy luchan por la com;olldaci6n de la paz, Y 
por un cuerpo polltico que preste los indispensables servicios 
de secretariado. 

La organizaci6n mundial debe también ser universa!, des­
cansar, más que en los convenios que se celebran entre los 
Estados, en la opinión pública muncliai y cs!oblecer institu­
ciones y procedimicnlos apropiados tanto para el . arreglo de 
los desacuerdos internacionales, como para transformar el De­
recho Internacional conforme lo vayan exigiendo las condicio­
nes cambiantes. 

Sobre estas bases giran Jos proyectos mós sensatos que 
hasta ahora se hr:m elaborado para salvaguardar la paz en 
forma duradera, aun cucmdo se considera fundamental la idea 
de emplear la fuerza para mantenerla. "La seguridad colectiva, 
para ser efectiva --dice el Cuarto Informe mencionado- ne­
cesita contar con una fuerza organizada de policía internacio­
nal, pclida internacional que debe tener el carácter de general 
y permanente. . . La organización de una fuerza de policía 
en la comunidad es un recurso mediante el cual los individuos 
han conseguido la seguridad en las sociedades civiles y los 
Estados en las Federaciones." También "la Comunidad In­
ternacional debe ser universal y permanente. Si los Gobiernos 
que intenten cometer una agresión no forman parte o pueden 
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retirarse de la Instítuci6n, la fuerza internacional de polida 
carecería de competencia jurídica para controlarlos. La acci6n 
contra los Gobiernos de Estado no-miembros no seria ya ac~ 
ci6n policiaco, sino guerra." 

De la integridad de sus miembros, de la universalidad de 
su representación y de Ja efectividad de su fuerza, en cuya 
carencia residen los defectos principales de la organización 
pasada, dependerá el éxito de la comunidad fu tura en su 
pesada labor de salvaguardar la paz mundial. Por último, 
chora que el Sr. Cordell Hull ha confirmado el apoyo de su 
Gobierno para la que ya pareda vacilante Carla del Atlán­
tico, conviene también recordar los diez postulados de la 
político de Jos EE. UU. en la post-guerra, expuestos por el 
propio secretario de fatcdo en el mes de r.'°ptíembrc anterior: 
I.-Uno fuerza internacional co polida, "indispensable si se 
quiere encontrar un remedio a la guerra"; II.---Una Corte 
Intcrnocionol de Justicia para decidir sobre diferencias legales, 
que evitará la formación do con!liclos entre los pueblos; 
IH.--Sólidas relaciones económicas y comerciales con otros paí­
ses, basadas en un plan, de mutua y benéfica cooperación; 
IV.-Ayuda a los pueblos coloniales para :3u desarrollo ma­
terial y educatívo, que los capacite para asumir sus deberes y 
responsabilidades de aulonomla y obtener después su liber­
tad; V.-Todos los pueblos que se han considerado capaces 
de asumir Ja responsabilidad de la libertad, tienen derecho 
a disfrutarla; VI.-Toda nación soberana, grande o pequeña, 
es igual a cualquier otra nación, dentro de la ley; VIL-Todas 
las naciones que respeten los derechos de las otras, tienen 
derecho a estar libres de toda intromisión exterior en sus asun­
tos domésticos; VIJI.-La voluntad de dirimir pacíficamente las 
disputas internacionales y la observancia de sus principios, es 
el fundamento del orden entre las naciones; IX.-La no distin­
ci6n en los aspectos económicos, es esendal para el mante­
nimiento de estrechas relaciones internacionales; X.-La coa~ 
peración de buena vecindad entre las naciones, es el método 
m6s eficaz de salvaguardar la paz de éste y los demás paises. 
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CONCLUSION 

Iniciamos el desarrollo de este trabajo con la hendedura 
que derrumbó una estructura. Lo continuamos exhibiendo 
las flaquezas que ya la minaban y lo terminamos presentando 
las columnas que darán soporte a la edificación que se aveci­
na. Nos resta solamente hacer mención do b arc¡ar.1000, es 
decir, del espíritu que dará cohesión a los muros nuevos, pues 
en van-::i será contar con mcterial de ley si carecemos de la 
fuerza minima que lo articule. 

El problema del Mundo será un problema de Humanidad. 
No se discuten el aprecio y el respeto que exigen los derechos 
de los pueblos, pero la base del orden venidero deberá ci­
mentarse en la misma personalidad humana, en la conside­
ración de Ja dignidad del hombre y en la visión de su propio 
perfeccionamiento. 

A los estragos que en las conciencias han producido las 
apostasías totalitarias deberá oponerse un panorama de rehc~­
bilitación del Hombre, de preocupación por su integridad r 
de libertad para su desenvolvimiento. Se impone una labor de 
afícnzamicnto de nuestra cultura, porque el Occidente olvida 
que su esplendor descansa en el pensamiento filosófico de 
Grecia que nos mueve a enfrentar la razón contra un estatis­
mo ilógico y desnaturalizcdo, en el espiritu jurlclico de Roma 
que, en su disciplina, nos impregna del sentimiento de lo justo, 
y en el macizo Puntal Cristiano que perfeccionando la igual­
dad helénica aporta el magnifico elemento de la Caridad. 

El problema de mañana es el problema ético de siempre, 
el que resolvió el Sermón de la Montaña y el que resolverá el 
corazón de los hombres cuando éstos se resuelvan a sacri­
ficar parte de lo propio en beneficio de lo ajeno. El progreso 
real de Ja comunidad sólo será posible cuando so evolucione 
socialmente sobre una base de renunciación en lo individual 
en aras de lo colectivo. La paz de las armas pronto se conse­
guir6 con las armas, pero la paz del esplritu sólo se consegui­
rá con la justicia. Un escritor oriental de moda, Lin Yutang, 
ha dicho que "la actitud académica, privada de cálida emoción 
por nuestros semejantes, es nociva para la enseñanza en nues­
tros centros universitarios ... El dilema académico de que para 
ser "científico" hay que prescindir de los sentimientos huma­
nos -en otras palqbras, la impe_riosa amoralidad del punto 
de vista académico-, convendría que fuera rápidamente re-
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suelto por los pensadores de Occidente, pues, de lo contrario, 
llegar!amos al resultado de la amoralidad internacional en las 
relaciones humanos. La eliminaci6n de la conciencia procede 
ele arriba, no de abajo, de la gente ilustrada, no de 1os que 
carecen de instrucci6n." (36) 

El problema es, pues, más do caridad que de sabiduria. 
Admitimos que "el instinto de los Gobiernos y de las Nacio­
nes al colocar en primer t•hrnino la sr:;auridad internacional 
es iustilicable", por ahora, pero abogamos también por la 
implantaci6n en las relaciones humanas de un personalismo 
que se r.:111Pnln en uno <lo l0s 0tr'bul.0:i ViPncin1cs del h0mbre. 
Ja sociabilidad. repeliendo ddinitivomonle cualquier tendencia 
a evolucionar bar.érndose en uno labor de selccci6n; que se 
traduce en oprcsí6n de los débiles y los menos aptos, propia 
del primitivismo de las especíes en la lucha por Ja existencia. 

El repudio de nuestro materialista lilosoHa polltíca en el 
ir.meno de Jo nacional, trascendiendo a km rolr.cinri"s 0.nlre los 
Estados, dará tma base nuevo de moralidad al Derecho In­
ternacional. Está en lo cierto la Comisión JXIra el estudio de 
la Orgonizaci6n de la Paz al afinnar en i::u último Informe que 
"las relaciones internacionclos caen materialmente dentro de 
tres grandes d;visionos: scr11Jrídad, justicia y bienestar social. 
Seguridad cc::-:tra la ~Hierra. divísi6n que es lundamonlalmente 
de carácter politice. Previsiones para osegurcr la justicia y 
el respeto de los derechos humo.nos, que se extiender~ más 
allá del campo del Derecho Internacional hasta los de la Moral, 
lo mismo nacional que internacional. Bienestar social o sub­
sistencia apropiada de los naciones, cu0stión csenc'.c:lmentc, 
aunque desde luego no únicamente, oconómica"; oero tam­
bién es cierto que los pueblos que m6s han sufrido en esta 
querra reconocen ahora mayor valor a cierta:.; cosas inmate­
riales. Por ésto, los objetivos de la lucha actual deben ser 
más espirituales que politices o militares. Al rechazar esa 
actitud "positiva" que tanto ha dañado a nuestra disciplina, 
habrá de establecerse la prioridad de la Ley Moral en las re­
laciones entre los Estados. 

Indudablemente que ese problema de carácter ético se 
traducirá en uno lrancame:de educacional. La inm!antoc;6n, 
en las poblaciones de todos los paises, de un sentido suficiente 
de solidaridad mundial será fundamental. A este respecto 
el internacionalista Alfonso García Robles ha apuntado que: 
"el desarrollo de una opinión mundial implica lodos los fac-
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!ores que in.fluyen en el hombre para incitarlo a dar una parte 
de su lealtad a unidades sociales más amplias. Será preciso 
ahora fomentar la transición de la ciudadania nacional abso­
luta a una ciudadania mundial parcial, proceso que ya ha 
comenzado a producirse en muchos hombres como conse­
cuencia de los nuevos medios de comunicación, de transporte 
y de intercambio de ideas morales y culturales." En. todos los 
órdenes de la vida del derecho se impondrá una revisión pro­
funda de la legislación aplicable, pues no es posible que la 
dvilizaci6n resista una sacudida tan tromcnda como la que 
sufre en nuestros d!as sin que acomode su estructura legal 
después de la conmoción, pero se ayudará con mucho edu­
cando al vencido para desprenderle el velo con que lo enga­
ñaron sus dictadores y reeducando asimismo al vencedor para 
vigorizar sus sentimientos democráticos, que tanto han fal­
seado los demagogos. "La Democracia, por Jo tanto, pide no 
sólo victoria sino un renacimiento. . . Para librarla de la man· 
cha del stalu quo, deberá proclamarse que se trata de una 
nueva Democracia: la democracia que croe que el hombre 
está compuesto de cuerpo y alma y que ambos son más pre­
ciosos que los dogmas o los disfrazados intereses". (John 
MacCormack, en América and World Maslery".) 

Los circunstancias venideras exigirán una labor de limpia 
al mismo tiC>mpo que una de remozamiento, pero repetimos, 
para concluir, que por luminosos y extraordinarios que sean o 
quieran ser los ajustes doctrinarios que se forjen en· Ja post­
guerra, fracasarán con lástimas y sin sorpresas si el hombre 
no aprovecha la ocasión presente para encauzar debidamente 
sus pasiones. 
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